
 

 1 
 

1

 

 
 
Omer Nahum Freixa (Universidad de Buenos Aires) 
Una verdadera catástrofe en el corazón de África y en la República Democrática del Congo. La 
Primera Guerra Mundial Africana (1998-2003) 
 
 
Resumen de la tesis de licenciatura: “Repensando la naturaleza estatal en República Democrática 
del Congo a la luz de la guerra interestatal”. Trabajo enmarcado en el Proyecto UBACyT 2008-
2010 de grupos en formación “África y su diáspora. Historia y realidades actuales”. Directora: Mg. 
Liliana Marisa Pineau (UBA-UNQ). 

 
Resumen: La Primera Guerra Mundial Africana, el conflicto interestatal más grande de la 

segunda mitad del siglo XX y principios del XXI en cuanto a beligerantes y víctimas, ha costado 
cerca de 3 millones de vidas en el centro de África y produjo consecuencias funestas que hoy 
gravitan sobre ese espacio. Se explica, como otros episodios bélicos, en base a la lógica de los 
nuevos conflictos de la posguerra fría que consiste en el vaciamiento de los recursos naturales por 
parte de intereses foráneos en regiones con estructuras estatales endebles o prácticamente 
inexistentes. La República Democrática del Congo, escenario de la violencia rapaz y de la 
extracción indiscriminada de riquezas, continúa padeciendo la paradoja de ser rica, debido a su 
debilidad estructural que hunde raíces en la historia inmediata a su independencia. Un sendero que 
el rumbo de los acontecimientos engrosó y del cual ha resultado una víctima principal, la 
población civil, tal como indica la naturaleza de los nuevos conflictos en el globo.  

 
República Democrática del Congo (RDC), escenario de los hechos que abordarán estas 

páginas durante un lustro (1998-2003), está ubicada en el corazón de África y tiene casi el mismo 
tamaño que Europa occidental, siendo la tercera en dimensiones de África1 con  2.345.406 km2, 
afirma Thomas Turner, historiador especializado en esta región. Goza de una localización 
estratégica única dentro del continente, sus fronteras se conectan con las de nueve Estados 
africanos: Congo-Brazaville, República Centroafricana, Sudán, Uganda, Ruanda, Burundi, 
Tanzania, Zambia y Angola. En 1999 tenía cuarenta y cinco millones de habitantes2. 

El país posee la variedad étnica más diversificada del continente, pueblan el Congo-
Kinshasa aproximadamente unas doscientas etnias, de las cuales treinta y ocho de las mismas 
ofrecen sus lenguas como las más habladas, si bien el idioma oficial es el francés. La diversidad 
cultural que presenta esta tierra es importante. Las riquezas minerales fundamentan a su modo la 
importancia del país en cuestión. En comparación con sus vecinos, las pequeñas Ruanda y Burundi, 
este país posee más territorio y mayores riquezas, aunque menos densidad poblacional (la que de 
hecho ronda los 19 habitantes por km2 frente a los 280 de Ruanda y su menor dimensión territorial, 
de tan solo 26.338 km2)3.  
                                                 
1  Turner, Thomas. The Congo Wars: Conflict, Myth & Reality, Londres, Zed Books, 2007, Cap. 2, p. 24. 
2  Solomon, Hussein - Cone, Cornelia. “The state and conflict in the Democratic Republic of the Congo”, en 
Sabinet Online, Volume 32, Issue 1, 2004, p. 62. Disponible en 
http://scientiamilitaria.journals.ac.za/pub/article/view/127/160. Último acceso: 10/05/2008. 
3  Turner, Ob. Cit., Cap. 2, p. 25. 
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Los medios de comunicación, dentro de la poca dedicación sobre el tema africano en 
general, sin embargo y a pesar del silencio generalizado, han difundido como noticia y resultado 
final de la “Primera Guerra Mundial Africana” o “Segunda Guerra del Congo”, la presencia de un 
“genocidio congoleño”. De por sí el término genocidio constituye una categoría extremadamente 
polémica que ha tomado fuerza mundial y que ocupa buena parte de las noticias sobre la región de 
los Grandes Lagos4. Si bien ocuparse del genocidio implica una ampliación inabarcable de este 
trabajo, solo se sugerirá como hipótesis la idea de que una crítica a esta apreciación referente a la 
existencia de Estado en RDC parte de la idea de que si no ha existido genocidio en dicho país así ha 
sido porque es válido colocar en entredicho la existencia de entidad estatal alguna, imposible e 
incapaz de llevar a cabo tamaña obra.  

La problemática abordada en la presente investigación será un conflicto que fue 
caracterizado como una guerra africana “mundial”, esto es, presentada como interestatal, 
desarrollada entre agosto de 1998 y diciembre de 2002 y que arrastró a toda la región central de 
África. Pero al señalar que la guerra fue interestatal se colisiona con una dificultad respecto al 
postulado central del presente trabajo: en RDC se tornaría dificultoso hablar de una entidad estatal, 
o algo que se le asemeje.  

En suma, la hipótesis de trabajo soslaya el hecho de que no puede haber Estado en el país, 
por más de lo que haga parecer el análisis académico, porque en última instancia si bien existe un 
territorio que ha logrado mantener su integridad territorial (exceptuando un intento separatista 
temprano), la referida no presencia es funcional a los interesados que han participado en la “Primera 
Guerra Mundial Africana” desde la perspectiva del beneficio que depara una cruel guerra 
depredatoria, responsable de la muerte de millones de seres humanos. Ahora bien, los interesados 
son aquellos grupos que lucraron con las riquezas minerales de RDC, el gobierno de los Estados 
Unidos y sus aliados locales, sus establishments en general, las grandes corporaciones mineras y 
también buena parte de los cuadros pertenecientes a las fuerzas militares de los países que 
invadieron RDC. Sin olvidar a los propios congoleños que han obtenido enormes ganancias (aliados 
o no a grupos económicos transnacionales) a partir de las riquezas de su propio suelo. En efecto, el 
fenómeno de la globalización puede demostrar la inexistencia de entidad estatal en este país 
centroafricano y en cierta forma es responsable de aquéllo. 

La explicación capital de la presente investigación versa en el saqueo de las riquezas 
principalmente mineras de RDC, un proceso de larga data pero que la “Primera Guerra Mundial 
Africana” supo explotar al máximo sumando una constelación de actores antes no incluidos, tanto 
de parte del propio país como agentes externos. Precisamente el ansia de riquezas minerales del país 
explica la debilidad estructural del mismo y la falta de Estado. Asimismo la redefinición de la 
política internacional tras el cese de la Guerra Fría implica una nueva trama que acentúa el carácter 
depredatorio de las fuerzas intervinientes, y la capacidad de los líderes africanos en pos de 
incrementar tácticas en ese sentido. Destaca del análisis, finalmente, el carácter faccioso de la trama 
política desde 1960 hasta el presente, que a su modo explica la destrucción del país y en su base 
reposa, como se extrae de la lectura que hará el politólogo francés Jean François Bayart Bayart, en 
la lucha por el reparto del botín, es decir, la consecución de las abundantes riquezas que ofrece 
RDC.  

Es decir, no se puede hablar de Estado en RDC porque una plétora de intereses ha impedido 
esa posibilidad de existencia desde temprano. Huelga destacar como una necesidad fundamental, en 
aras de sostener históricamente la inexistencia de Estado en el país objeto del estudio, considerar el 
papel de la comunidad internacional en la región en su conjunto. La mejor prueba de la 
sorprendente falta de balcanización de este país (a pesar del descalabro en todo sentido) reside en 
los intereses foráneos depredatorios que paradójicamente cohesionaron la integridad del territorio 
pero minaron la existencia de una fuerza estatal que hubiera podido aminorar el grado de 

                                                 
4  Sin ir muy lejos en la búsqueda, la enciclopedia Wikipedia presenta un artículo dedicado al “Genocidio 
congoleño”. Disponible en http://es.wikipedia.org/wiki/Genocidio_congole%C3%B1o. Último acceso: 26/07/2007. 
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destrucción y depredación provocado precisamente por esos poderes externos (y su respaldo en 
ciertas complicidades internas).  

En otras palabras, en estas páginas se argumentará la imposibilidad de encontrar Estado en 
RDC dentro de la trama de una suerte de conspiración contra sus riquezas y recursos, orquestada 
por múltiples fuerzas, principalmente fuera pero también dentro del país. Esta visión responde a las 
necesidades de aquellos interesados en el expolio y también deviene de un discurso fina y 
funcionalmente versado en torno a la negación y ocultamiento de la depredación económica, 
logrado en base a lo que puede ser una estrategia de encubrimiento por parte de la comunidad 
internacional. Asimismo, se verá que la denominación “Primera Guerra Mundial Africana” con la 
que Madeleine Albright, ex Secretaria de Estado de los Estados Unidos, definió tempranamente el 
conflicto acaecido5, guardó estrecha relación con la forma en que la comunidad internacional ha 
concebido y respondido a este drama. En principio fue aceptable llamarlo así por el tamaño de RDC 
y por la cantidad de países envueltos en el conflicto.  

¿Cómo se argumentará sobre la inexistencia estatal en RDC? Hay ciertos indicios en la 
situación actual del país y algunas implicancias teóricas que acentúan la constatación empírica 
acerca de dicha ausencia. La primera de ellas es el total desmantelamiento de los servicios públicos, 
la pobreza y la situación comprometida del país, en especial los graves conflictos que asolan su 
sector oriental al día de hoy, campo de combate abierto de los grupos rebeldes que no aceptaron los 
tratados de paz del cese formal de la guerra, contra el gobierno central de Kinshasa. Tal como 
aseveran dos autores con amplio conocimiento en la materia, en la prestigiosa revista especializada 
Politique Africaine, el análisis permite vislumbrar la existencia de un país dividido en dos 
sectores6. Esta situación poco se modificó tras más de una década de finalización del conflicto. 
 
Antecedentes de la “Segunda Guerra del Congo” (1998-2003) 
 

Es necesario remontarse a 1960, año de la independencia de la República Democrática del 
Congo para entender cómo se llegó a la “Primera Guerra Mundial Africana”, puntualizando un 
primer eje temático en la fallida primera experiencia republicana (1960-1965), y tras ello la 
inauguración de un segundo período que fue testigo de la aparición de la persona que monopolizó el 
poder en RDC por algo más de tres décadas, Joseph Désiré Mobutu.  

¿Qué sucedió antes de su llegada al poder? El 30 de junio de 1960 el otrora conocido Congo 
Belga obtuvo su independencia, finalmente, bajo conformidad belga. Los estudiosos de la RDC 
acuerdan en establecer que ese paso fue un proceso precipitado y fallido, lo que provocó la 
“Primera Crisis del Congo” que se prolongó un lustro (1960-1965) mostrando la zona en desorden 
en que se había convertido el país, según las palabras de M. Crawford Young y Thomas Turner en 
su obra The rise and decline of the Zairian State7.  

Esa caracterización responde a la evidencia histórica: el colonialismo belga, a diferencia de 
sus pares británico y francés, no impulsó el desarrollo de una élite nativa capaz de producir la 
occidentalización de su territorio. No sólo eso, además, por varios factores, el país distó de estar 
preparado para la independencia: poseía numerosas divisiones étnicas y regionales y muy pocos 
congoleños preparados para la política, así como apenas treinta universitarios nativos; y lo que será 
central para el desarrollo posterior, pero merece ser introducido aquí, es el amplio margen de 
riquezas mineras a explotar, y en puja. También la nacionalidad puede ser vista como factor 
agregado, puesto que dicho sentimiento de identidad era más débil que en otros países africanos que 

                                                 
5  Turner, Ob. Cit., Notes, p. 209.  
6  Banégas, Richard - Jewsiewicki, Bogumil. “Vivre dans la guerre. Imaginaires et practiques populaires de la 
violence en RDC”, en Politique Africaine, Nº 84, 2001, p. 10. 
7  Crawford Young, M. - Turner, T. The rise and decline of the Zairian State, Madison, University of 
Wisconsin Press, 1985, Cap. 1, p. 42. 
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alcanzaban la independencia por esa época8. Por último, no deben ser olvidadas las variables que 
desequilibraron el panorama ligadas a la política internacional en un contexto marcado a fuego por 
la Guerra Fría, las que serán abordadas a continuación. En consecuencia, por todo ello, no se asistió 
a la emergencia de un sistema occidental capaz de imponer orden en la antigua colonia, lo que dio 
origen a los múltiples problemas desencadenados9.  

De esta forma, la nueva administración post-colonial se enfrentó a una multitud de 
problemas (revueltas y secesiones) frente a los cuales la misma se vio incapaz de contener y, que 
por su parte, fueron impulsados por intereses extranjeros10. Uno de ellos, como fiel reflejo de la 
crisis de gobernabilidad del país, la muerte de quien se considera un abanderado del nacionalismo 
congoleño y el primer político del Congo independiente, Patrice Lumumba, el Primer Ministro 
asesinado en 1961. Y unos meses antes en 1960, la secesión de la provincia minera de Katanga. 

Una interpretación sostiene que la emergencia del Estado zaireño se encontró integramente 
inmersa en el contexto de la Guerra Fría. Es así que frente a los posibles factores disgregadores del 
Estado zaireño -el comunismo y el nacionalismo congoleño, ambos encarnados en la figura de 
Lumumba11- se les debía interponer una fuerza contrarrestante. Esta idea tomó forma bajo el 
afianzamiento del poder bajo una persona, el General Mobutu, quien destituyó en noviembre de 
1965 al Presidente Kasavubu, por su parte antiguo aliado de Lumumba y con quien había 
compartido la primera fórmula del gobierno independiente.  

Entonces, esta intepretación hace ver a Mobutu como un aliado incondicional de la causa 
occidental y una llave clave en la tutela de África central contra la amenaza del comunismo en el 
contexto referido de un mundo bipolar. Mobutu fue comparado con la línea del rey Leopoldo II de 
Bélgica en orden a la consecución de una autocracia en la que acaparó todos los aspectos del 
Estado. Pudo realizar esto al dominar el poder militar y las fuentes de financiamiento, convirtiendo 
al Zaire en un “Estado vampiro” simultáneamente junto al discurso en defensa de los intereses 
nacionales. 

Existe consenso generalizado en torno a aceptar la consecución de la independencia de RDC 
como precipitada y con graves fisuras dentro de su conducción, en otras palabras, como una crisis 
de descolonización por no haber guiado los belgas a los congoleños en el camino, tal como 
coinciden en estas líneas Nzongola-Ntalaja, y un conocedor británico de la temática, Mel McNulty. 
El Primer Ministro de la República recién nacida, Patrice E. Lumumba, duró en su cargo apenas dos 
meses, de lo cual se deduce que desde temprano el objetivo de la oposición fue desestabilizar su 
régimen12. ¿De qué formas?  

A tan solo dos semanas de la independencia, el país vio amenazada su integridad territorial 
cuando la región sureña de Katanga intentó lograr la secesión13, proclamándola Moïse Tshombe el 
11 de julio de 1960, con apoyo de las potencias occidentales e importantes intereses mineros 
mediante, junto al pretexto belga de proteger vidas y bienes europeos (y en agosto se repitió otro 
caso en la provincia de Kasai del Sur, asunto menos conocido). El intento separatista se prolongó 
hasta enero de 1963. Lumumba no pudo hacer gran cosa frente a esta disrupción del orden. 
Kasavubu ilegítimamente lo derrocó el 5 de septiembre. El efímero mandato de Lumumba concluyó 
mediante una transmisión radial en la que su otrora Presidente anunciaba la dimisión del Primer 
Ministro14. ¿Cómo interpretar estos actos? La respuesta reside en la propia lógica del accionar de 
los políticos congoleños. 
                                                 
8  Gibbs, David N. “The United Nations, international peacekeeping and the question of «impartiality»: 
revisiting the Congo operation of 1960”, en The Journal of African Modern Studies, Vol. 38, N° 3, 2000, p. 362. 
9  McNulty, Mel. “The collapse of Zaïre: implosion, revolution or external sabotaje?”, en The Journal of 
African Modern Studies, Vol. 37, N° 1, 1999, p. 58. 
10  McNulty, “The collapse of Zaïre...”, en Ob. Cit., p. 58.  
11  Turner, Ob. Cit., Cap. 2, p. 32. 
12  Nzongola-Ntalaja, Georges. The Congo from Leopold to Kabila: A People's History, Londres, Zed Books, 
2002, Cap. 3, pp. 95-97; McNulty, “The collapse of Zaïre...”, en Ob. Cit., p. 57. 
13  Gibbs, “The United Nations...”, en Ob. Cit., p. 363. 
14  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 3, pp. 98-101. 
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En vista de este cuadro caótico, M. Crawford Young y Thomas Turner también caracterizan 
el primer período republicano (1960-1965) como crítico, saturado por la etnicidad y por un Estado 
incapaz de imponer orden (la “pagaille”, aseveran, clara imagen de desorden). Ellos refuerzan esta 
caracterización al contrastar el lustro en cuestión respecto a la época colonial del Congo, cuando el 
Estado era temido y considerado un “Bula Matari”, literalmente una abstracción que responde al 
tópico de “devorador de rocas”. Para resumir, los autores citados presentan a esta entidad como 
aquélla que “...at its peak, was a veritable leviathan.”15. Según Bayart, la propia fuerza del Estado 
colonial belga fue la responsable de que la descolonización asumiera un carácter más trágico que en 
otros sitios africanos16. 

La etapa subsiguiente a la de liberación colonial fue marcada por una “crisis de 
descolonización” que motivó la intervención de Occidente a favor del bando moderado dentro de 
los actores congoleños. ¿Por qué fue así? 

No es sencillo dar una explicación acotada de ello. Hay numerosas causas que explican la 
crisis de la Primera República, comenzando por sus protagonistas y los múltiples desacuerdos entre 
ellos. Las disidencias dentro del movimiento nacionalista, en breve. El final del gobierno colonial 
dio espacio para pensar un modelo federal, frente al clásico unitarismo (en el pasado solventado 
particularmente por el Estado colonial). Así, los líderes independentistas adoptaron una de estas 
ideologías. Kasavubu sostenía un federalismo asociado a la moderación política, mientras su 
contraparte, Lumumba, un unitarismo a ultranza que llevó a tildarlo de “radical”, siendo combatido 
duramente por Bélgica y sus aliados occidentales. Según entendía la visión unitaria, la misma era el 
mejor reaseguro frente al federalismo, visto como potencial estímulo a la fragmentación, tal como el 
episodio de Katanga mostró a Lumumba. Por su parte, en los días finales de la Primera República, 
los dos contendientes que quedaron, Tshombe y Kasavubu, antiguos partidarios del federalismo, en 
ese entonces abogaban por una visión centralizada del poder17. En suma, la cuestión se esquematiza 
en un conflicto entre moderados y radicales, con el triunfo progresivo de los primeros, notoriamente 
apoyados por Occidente. 

Así las cosas, Lumumba quedó políticamente relegado, su efímero gobierno había sido 
desmantelado por obra del Presidente Kasavubu. Entonces, consolidado el poder mediante el “coup 
d´état” (con Moïse Tshombe acompañándolo de Primer Ministro) Kasavubu debía resolver un 
acuciante problema, cómo legalizar el poder cuando su ilegítima toma de posesión había generado 
una crisis de legitimidad al destituir a quien había sido democráticamente elegido. La opción era 
conciliarse con Lumumba o hacer desaparecer a su contrincante. Se eligió lo segundo. La tarea 
resultó menos compleja de lo que parecía, Kasavubu tenía un aliado magnífico, Occidente, y otro 
local, el General Mobutu. Bélgica no tuvo escrúpulos al pretender la eliminación del mártir del 
nacionalismo congoleño18. Lumumba quedó aislado y la presencia de un radical extremo 
representaba un peligro visible para los moderados (sin olvidar los motivos concomitantes de la 
Guerra Fría -la amenaza comunista-). Con Lumumba desaparecido de la escena congoleña en enero 
de 1961 se asistió al triunfo de la dupla Kasavubu-Tshombe y con ello el de la facción moderada19. 

No obstante, una vez más comenzaron las disputas entre los dos mandatarios recién 
asumidos en sus cargos debido a que sus personalidades eran incompatibles (en suma, una típica 
disputa por el poder). En líneas generales, las condiciones se deterioraron de tal forma a partir de 
1963 al punto de hacerse necesaria la clausura del poder para reemplazar la fragilidad constitucional 
de la débil “pagaille”. Desde fines del año en cuestión una ola de rebeliones se expandió por varias 
zonas del país. Entonces, un primer ensayo de apaciguamiento lo gestó Mobutu cuando en 

                                                 
15  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 1, p. 30. 
16  Bayart, Jean-François. El Estado en África. La política del vientre, Barcelona, Bellaterra, 1999, Parte II, 
Cap. 5, p. 224. 
17  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 1, pp. 41-42. 
18  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 3, pp. 108-109. 
19  Turner, Ob. Cit., Cap. 3, p. 51. 
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septiembre de 1960 intervino como árbitro al neutralizar la tensión entre Lumumba y Kasavubu, 
instalando un Colegio de Comisarios que gobernó hasta febrero de 1961.  

El eje de la tensión en el panorama político se centró en la rivalidad de los integrantes de la 
dupla neocolonial, Tshombre-Kasavubu, y Mobutu en su papel de árbitro. La crisis final de la 
República comenzó a partir del primer encuentro parlamentario, el 13 de octubre de 1965, cuando 
Kasavubu sopresivamente anunció la destitución de Tshombe. Era evidente para mediados de 
noviembre la inminencia del golpe de Mobutu, el cual acaeció el día 24 de ese mes20. 

El estilo de Mobutu era unívoco: eliminaba las rivalidades y a los propios rivales que el 
juego político propiciaba, Kasavubu-Lumumba, Kasavubu-Tshombe, y así en lo sucesivo, allanando 
el camino para la clausura del poder, al punto de gobernar sólo él a partir de octubre de 196621. Era 
el fin de las facciones que habían destrozado la decadente Primera República. 

Indudablemente el cuadro dramático previo al golpe de Estado citado, en lo que se conoce 
como “la Crisis del Congo”, allanó la vía para el ascenso al poder del Mariscal. Ante la situación de 
un Estado en franca descomposición un personaje se presentó como el restaurador del antiguo “Bula 
Matari” y, asociada esta idea a la del modelo de Nación-Estado que Mobutu mismo se encargó de 
ensalzar desde su discursividad, gozó de generalizada aceptación popular al comienzo de su 
mandato y una imagen muy estable de su régimen al llegar 1967 que en líneas generales se 
mantendría hasta bien entrada la década de 1990.  

Un lema de la época resumía el asunto en una simple interrogación: “¿Mobutu o caos?”22, es 
decir, la política exterior de Occidente obligaba a la erección de un poder que se afianzara como un 
peso sólido en el contexto de enfrentamiento del mundo bipolar, ahorrando dolores de cabeza para 
Francia y Estados Unidos al ver eregido un poder que hiciera contrapeso frente a la amenaza 
comunista en una zona estratégica de África. Entonces, este esquema se mantuvo firme por décadas, 
al asociarse férreamente Mobutu a sus grandes partenaires EE.UU., Bélgica y Francia, de los cuales 
provino buena parte de su apoyo y sostén y las relaciones bilaterales a nivel comercial y de 
cooperación militar, en lo que Turner y Nzongola-Ntalaja definen como neocolonialismo23. Zaire 
(como pasaría a denominarse el país a partir de 1971) de no ser por el régimen depredatorio del 
Mariscal (y sus referidos apoyos externos), hubiera estallado en pequeñas provincias rivales y 
exangües24. Mientras tanto, el Estado devino una cleptocracia por más de 30 años. 

Mobutu asumió el poder con una idea trascendente en su mente: la comprensión de que el 
destino de África se hallaba en sus manos y que él debía crear una autocracia para concretar tal 
aspiración y saciar sus anhelos de megalomanía. Principalmente, el nuevo dictador había 
descubierto que, a pesar de la colorida retórica nacionalista que abrigó en sus primeros discursos, la 
RDC era una fuente primordial de riquezas a explotar25. Dicha presunción no era incorrecta. En 
efecto, las riquezas del Congo-Kinshasa deslumbran y han sido objeto de un tráfico ilegal y 
sostenido a lo largo del tiempo, así como obvio sostén natural de la economía local. En particular, 
los minerales fundamentaron la posesión colonial de Bélgica. Para 1999, la RDC estaba ubicada 
como la cuarta productora mundial de diamantes26. En el momento de la independencia el país 
proveía el 80% de la producción diamantífera industrial a los Estados Unidos y suministraba el 70% 
del producto bruto en el mercado mundial. Tampoco debe perderse de vista la importante 
producción cuprífera y de cobalto. RDC produjo la imponente cifra de 422.500 toneladas de cobre 
en 1989 cobre y 9.311 del segundo en el mismo año. En especial, el país tiene el privilegio de 
poseer la mayor reserva planetaria de minerales, el cordón minero (“copperbelt”) que, repartido 
                                                 
20  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 2, pp. 52-53. 
21  Turner, Ob. Cit., Cap. 2, p. 34; Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 2, pp. 54-56. 
22  Mbata B. Mangu, André. “DR Congo: The Long Road from War to Peace and Challenges for Peaceful 
Transition and National Reconstruction”, en Africa Insight, Vol. 34, Nros. 2/3, 2004, p. 31. 
23  Turner, Ob. Cit., Cap. 2, pp. 31-32; Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 4, p. 126. 
24  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Parte II, Cap. 6, p. 244. 
25  McNulty, “The collapse of Zaïre...”, en Ob. Cit., p. 59; Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 5, p. 141. 
26  Samset, Ingrid. “Conflict of Interests or Interests in Conflict? Diamonds & War in the DRC”, en Review of 
African Political Economy, Vol. 29, Nros. 93/94, 2002, p. 468. 
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entre RDC y la vecina Zambia, ocupa Katanga, zona en donde se encuentran ingentes cantidades de 
cobre, cobalto y uranio, explotadas insuficientemente desde hace décadas. A esta gigantesca reserva 
posteriormente se agregaron yacimientos descubiertos de petróleo y coltán27.   

Durante el prolongado mandato mobutista (1965-1997) el Congo-Kinshasa gozó de orden en 
buena medida proveído por el apoyo de Occidente, diferenciándose de otras zonas africanas en 
donde reinaron la guerra y el caos. No obstante, no debe engañar esa impresión puesto que el 
régimen fue bastante resistido, sobre todo considerando los episodios en la provincia de Shaba, los 
que demostraron el rechazo tanto interno como externo al régimen28, tomando la falta de orden 
generalizada en las Fuerzas Armadas debido, principalmente, a la desmoralización o, por sólo citar 
un ejemplo más, la significativa masacre de estudiantes universitarios de 1969 tras disturbios en 
Kinshasa29. En relación a la apariencia de orden, va ligada la prosperidad económica constatada con 
cifras de los años 1967-74, liderando el país las economías africanas, principalmente por el flujo de 
minerales existente30. Al menos hasta 1972 la economía zairiana estuvo razonablemente controlada. 
Empero, dicha mejora no debe minimizar el comprometido y agitado campo de la política, en 
referencia a la imposición del régimen autoritario durante los primeros años. Con el correr del 
tiempo, no obstante, como sucede en todo régimen de características autoritarias, las dificultades y 
contradicciones del mismo afloraron, hasta ahora sólo enmascaradas gracias a la represión.  

A lo largo de su mandato Mobutu afrontó la oposición y debió tomar medidas para combatir 
o calmar sus ánimos. La lista de los seis alzamientos armados que mencionan Crawford Young y 
Turner entre 1964 y 1978 es suficiente prueba del rechazo hacia el regimen mobutista por parte de 
varios sectores congoleños y sus respaldos externos31. Sin embargo, llegado el año 1990, plena 
crisis económica y social mediante, Mobutu (presionado por el malestar interno generalizado y los 
reclamos de EE.UU., Francia y Bélgica en torno a la democratización32), convocó a una 
Conferencia Nacional Soberana (CNS), con representantes populares de la cual debía resultar el 
final del sistema de partido único con la creación de un gobierno de transición junto a un 
Parlamento provisorio y una Comisión Electoral Independiente. Paso previo, anuló el sistema de 
partido único en abril de 199033. No obstante, como explica Nzongola-Ntalaja34, los tres proyectos 
fallaron dado la explosión de la guerra en 1996 que acabó con el régimen de Mobutu y la pasividad 
e inmadurez del movimiento democrático previas. A pesar de ello, el Mariscal modificó aspectos 
por los cuales el régimen fue más criticado, en especial la violencia y el autoritarismo.  

El proceso de “transición democrática”35 -aunque trunco- marcó una nueva etapa en el país. 
Comenzó en enero de 1990 cuando Mobutu, agobiado por presiones internas y externas de reforma 
política, lanzó una serie de consultas populares para decidir sobre el futuro del país. El inicio de la 
transición quedó inaugurado con las sesiones de la CNS, que funcionó ininterrumpidamente entre 
abril y diciembre de 1992, por lo que el referido proceso en su totalidad ocupó el período 
comprendido entre abril de 1990 y la decisión del dictador de abolirlo en julio de 1994. Se asistió a 
la proliferación de los partidos políticos, pero no a la reapertura definitiva de la vida política.  

En definitiva, esta reorientación del rumbo mobutista marcó el cambio a partir de la década 
de 1990 que generaría el espacio para articular una oposición política coherente, prácticamente 
inexistente en la tradición nacional a pesar de las reticencias del propio Mobutu quien vio con 
recelo a la CNS. Pero a pesar de lo dicho, la disolución del cuerpo marcó el fracaso de la transición 

                                                 
27  Turner, Ob. Cit., Cap. 2, p. 26. 
28  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 9, pp. 155-158. 
29  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 6, p. 172. 
30  Samset, “Conflict of Interests...”, en Ob. Cit., pp. 468-470. 
31  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 9, p. 249. 
32  Turner, Thomas. “War in the Congo”, en Foreign Policy, Vol. 5, Nº 10, 2000, p. 2. 
33  Reyes Lugardo, Marco A. “La transición política y la nueva constitución de la República Democrática del 
Congo”, en Estudios de Asia y África, El Colegio de México, Vol. XL, Nº 3, p. 690. 
34  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 6, pp. 204-208. 
35  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 6, pp. 198-208. 
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democrática en su objetivo más inmediato, el cese inmediato del poder de Mobutu y junto a ello una 
salida democrática para Zaire. Al autócrata le quedaban tres años más de vida en el poder.  

Si bien el funcionamiento de la Conferencia se remitió a 1992, y la caída de Mobutu se 
produjo unos cinco años más tarde, resta explicar una cuestión: ¿cómo se mantuvo un dictador 
impopular en el poder tanto tiempo? Mel McNulty ofrece una respuesta al interrogante. La 
intervención congoleña en el genocidio ruandés ofrece una posible respuesta, se dice que el líder del 
Zaire tramó toda clase de artilugio para hacer creer a Occidente que él era indispensable y que sin 
su figura la zona se convertiría en un verdadero caos, en especial teniendo en vista el genocidio de 
1994 en Ruanda36. De esta forma la estrategia tuvo éxito por casi una década, mientras a sus 
espaldas se constituía un frente que finalmente destronó a Mobutu en mayo de 1997. 

Esta fuerza en cuestión cumplió su objetivo, encolumnada en torno al liderazgo de Laurent-
Désiré Kabila, y autodenominada la “Alliance of Democratic Forces of Liberation of Congo” 
(AFDL) 37, en mayo de 1997 junto a sus aliados ugandeses y ruandeses, se hizo con el control de la 
capital zairiana provocando la huida y el derrocamiento del régimen mobutista, quien falleció de 
cáncer en el exilio algunos meses más tarde (septiembre de 1997). El líder quedó aislado y solitario, 
ahora Occidente consideraba que su desplazamiento era la llave para garantizar la seguridad 
regional38, aunque hechos posteriores probarían que la previsión efectuada por Bélgica, Francia y 
USA no era del todo acertada. Mobutu fue visto como un “dinosaurio de la política africana”39, 
pronto a desaparecer dentro de la perspectiva de sus aliados externos en el contexto bipolar en aras 
de la disolución. La reestructuración del mundo en la posguerra fría convirtió lo anterior en una 
obligación impostergable, aunque Mobutu sobrevivió a la tormenta unos cuantos años más. 
 
“Primera Guerra Mundial Africana”: ¿Quiénes lucharon? El sistema de alianzas formado 
 
 La “Primera Guerra del Congo” que llevó a la caída del Mariscal va de la mano con el nuevo 
conflicto que le sucedió y entre ambas se pueden vislumbrar líneas de continuidad y tensiones 
persistentes que refuerzan la interacción existente y la complementaridad que develan las 
explicaciones en orden a entender un conflicto a raíz de otro.  

Una vez que el AFDL tomó Kinshasa el 17 de mayo de 1997, de allí en más medió 
aproximadamente año y algunos meses hasta llegar el día 2 de agosto de 1998, jornada en que 
comenzó la “Segunda Guerra del Congo”. En esta oportunidad, la alianza señalada con anterioridad 
se invirtió por varios motivos y agregándose un hecho decisivo, la participación de varios Estados 
africanos. El hecho saliente es que los antiguos aliados del nuevo mandatario congoleño, Laurent-
Désiré Kabila, se volvieron en su contra y le declararon la guerra40, desobedeciendo su mandato.  

¿Cómo fue posible que los aliados de L.-D. Kabila se rebelasen contra él? Lo cierto es que 
luego de la caída de Mobutu nadie sabía exactamente cuál sería la estrategia a seguir para hacer 
frente a la caída de quien había pacificado Zaire por treinta y dos años. Esta indefinición explica a 
su modo la inestabilidad actual de RDC, según la óptica de Sally Mathews y Hussein Solomon41. 

Nzongola-Ntalaja rescata el hecho de que la invasión por parte de Ruanda y Uganda a su 
gran país vecino debe ser vista como una suerte de ajuste de cuentas entre viejos aliados, los 

                                                 
36  McNulty, “The collapse of Zaïre...”, en Ob. Cit., p. 68. 
37  Gauthier de Villers la cataloga más como un “movimiento político de masas” que un partido tradicional, 
constituido por la fusión de cuatro partidos preexistentes, entre ellos el “Parti de la Révolution Populaire” (PRP) del 
propio L.-D. Kabila, en “Identifications et mobilizations politiques au Congo Kinshasa”, en Politique Africaine, N° 
72, 1998, p. 85. 
38  McNulty, “The collapse of Zaïre...”, en Ob. Cit., p. 73; Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 233. 
39  Según la obra de la investigadora belga Braeckman, Colette. Le dinosaure: Le Zaïre de Mobutu, París, 
Fayard, 1992. 
40  Clark, John F. “Explaining Ugandan intervention in Congo: evidence and interpretations”, en The Journal 
of Modern African Studies, Vol. 39, N° 2, 2001, p. 269. 
41  Mathews - Solomon, “The Challenges...”, en Ob. Cit., p. 26.  
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presidentes Museveni y Kagame intentando dominar a quien no pudieron domesticar con 
anterioridad, L.-D. Kabila. El verdadero apoyo provino del aliado ruandés y no del pueblo, lo cual 
imposibilitó al mismo para consensuar un entendimiento con la ciudadanía. Si bien el campo pudo 
ser el propicio considerando el marco democrático gestado desde los fines del período mobutista, 
concluye Nzongola-Ntalaja, que L.-D. Kabila gozó del favor popular pero luego no supo 
canalizarlo, lo que le restó apoyos. En otras palabras, afirma el citado autor congoleño, el ahora 
primer mandatario de RDC se vio imposibilitado de entrelazar su legitimidad revolucionaria con las 
fuerzas democráticas surgidas al calor de la CNS42. En buena medida esta imposibilidad explicó el 
germen de parte considerable de la oposición interna. 

El detonante puntual de la invasión en RDC fue la decisión de L.-D. Kabila de expulsar a 
todas las tropas extranjeras que estuvieran en suelo congoleño. Ello implicó deshacerse de los 
militares ruandeses y ugandeses que poco tiempo antes lo habían conducido al poder. Es decir, el 
Presidente en una maniobra por mejorar su imagen ante la oposición creciente, intentó consolidar su 
régimen prescindiendo del apoyo externo43, desafectando a los miembros de las tropas que lo 
habían conducido al poder, las “Forces Armées Congolaises” (FAC). Con estas medidas L.-D. 
Kabila pretendió revertir el principal síntoma de debilidad de su régimen, dependiente de Ruanda y 
Uganda, así como mostró su intención de desligarse de los gobiernos ruandés y ugandés interesados 
en depredar los recursos económicos dentro del territorio congoleño oriental44. 

El este de RDC posee desde muy antiguo poblaciones tutsi de origen ruandés, los 
banyamulenge. Las proclamas en contra de los extranjeros fueron moneda corriente al exacerbarse 
los ánimos en virtud de la decisión presidencial aludida. Se llegó al punto del asesinato de 
habitantes tutsis en Kinshasa. Entonces, al ser considerados potenciales agentes ruandeses por el 
gobierno de L.-D. Kabila (según el espíritu de su proclama), los gobiernos de Ruanda y su aliado 
Uganda decidieron intervenir en suelo congoleño para resguardar la seguridad de estos grupos 
frente al grado de xenofobia desatado45, desplegando efectivos militares. Así comenzó la 
intervención ruandesa y ugandesa el 2 de agosto de 1998, alentada por la rebelión banyamulenge en 
el este de RDC, en la ciudad de Goma.   

Por otra parte, Nzongola-Ntalaja sostiene que el conflicto estallado en esa fecha -bajo la 
forma de guerra civil- también tuvo como causa directa la reacción de L.-D. Kabila frente a la 
actitud de las tropas ugandesas y ruandesas, acusadas de suministrar apoyo a los rebeldes 
congoleños46. En consecuencia, estalló la rebelión susodicha en el este de RDC, sobrevino la 
invasión militar al país y el avance hacia Kinshasa del frente invasor. Pero dicha invasión pudo ser 
detenida gracias a la intervención de tropas de Angola, Zimbabwe y Namibia aliadas a L.-D. 
Kabila, replegándose las tropas rebeldes a la frontera oriental del país47.  

En forma rápida llegó la intervención masiva de otros Estados de la región en favor de uno 
de los dos bandos constituidos, por muy variados motivos. Esta vez la gran diferencia respecto a la 
“Primera Guerra del Congo” sería que aparecieron muchos actores nuevos que no habían 
participado en la lucha originaria que llevó a la caída del autócrata Mobutu. El primer conflicto en 
apenas dos años se había ampliado, expandiendo la esfera geográfica de su accionar y ampliándose 
aún más el carácter regional del conflicto. El resultado del estallido de la guerra fue la formación de 
alianzas heterogéneas entre diferentes actores del escenario congoleño48. 

                                                 
42  Nzongola-Ntalaja, “Democratic Republic of Congo...”, en Ob. Cit., p. 46. 
43  Turner, “War in the Congo”, en Ob. Cit., p. 3. 
44  Clark, “Explaining Ugandan…”, Ob. Cit., p. 268. 
45  Reyes Lugardo, “La transición política…”, en Ob. Cit., pp. 696-697. 
46  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 227. 
47  Reyes Lugardo, “La transición política…”, en Ob. Cit., p. 697. 
48  International Crisis Group, “Congo at war...: A Briefing on the Internal and External Players in the Central 
African Conflict”, ICG Congo Report N° 2, 17 de noviembre de 1998, p. 1. Disponible en 
http://www.crisisgroup.org/en/regions/africa/central-africa/dr-congo/002-congo-at-war-a-briefing-of-the-internal-and-
external-players-in-the-central-african-conflict.aspx. Último acceso: 23/11/2008. 



 

 10 
 

1

En realidad, L.-D. Kabila no tuvo más poder que aquel suministrado por sus apoyos 
externos, a los cuales no controlaba y de los cuales dependió conservándolos mediante ventas de 
diamantes y cobalto49. La constitución del bando representante de las fuerzas gubernamentales del 
Presidente Kabila se configuró gracias a la adhesión de sus aliados externos: Angola, Zimbabwe, 
Namibia, y más tarde Chad y Sudán (y detrás de estos dos últimos, Libia). Respecto a los tres 
primeros, al ser miembros junto a la RDC de la SADC50, estuvieron obligados a la mutua defensa 
por amenaza a un Estado miembro51. Angola y Zimbabwe fueron los aliados más importantes. 

El primero tuvo una contribución decisiva en agosto de 1998 a la hora de enfrentar a los 
enemigos en Kinshasa. Angola se presentó como un centinela de la seguridad en la región 
occidental de África central y un poder regional ascendente. Su prolongada guerra civil (1975-2002) 
no pudo dejar de influir en el antiguo Zaire. El MPLA había envíado tropas al oeste de Zaire cuando 
batallaba con su acérrima rival, la UNITA, ferviente apoyo a la causa opositora a L.-D. Kabila52. El 
congoleño obtuvo su apoyo del MPLA, ya que ambos compartieron por largo tiempo un rechazo 
muy fuerte hacia Mobutu. La UNITA, por el contrario, apoyó al último en su búsqueda de un 
bastión anticomunista en el centro de África durante el período de Guerra Fría. La guerra desatada 
en 1998 en el antiguo Zaire puso en peligro el aislado enclave de Cabinda, sumamente importante 
para Angola por su valor sobre todo petrolífero53.  

La pasada intromisión de Mobutu en las guerras fratricidas que desangraron esa antigua 
colonia portuguesa en la década de 1980 y su precedente (entre el MPLA y la UNITA), en el marco 
de un clásico conflicto “caliente” en el contexto de mundo bipolar, posibilitó lo anterior. En 1998, 
el partido UNITA luchó contra aquella figura política que derrocó a su principal apoyo 
anticomunista en África Central, L.-D. Kabila. Este último, fiel a la tradición lumumbista54, se 
hallaba más cercano al comunismo que a los Estados Unidos, aliado tradicional este último del 
UNITA en la guerra civil angoleña. 

Zimbabwe, a fines de agosto de 1998, fue el primer país en acudir en auxilio al llamado de 
L.-D. Kabila. Varios fueron los motivos aducidos. Por un lado, su pertenencia a la SADC que 
también se vinculó con el papel pretendido de su líder Robert Mugabe de convertir al país en un 
peso regional significativo en África meridional. Zimbabwe tuvo intereses mineros en RDC55 que 
provocaron el ingreso del país en la contienda, y además negocios compartidos entre Mugabe y L.-
D. Kabila, el sobrino del primero, Leo Mugabe, y el hijo del congoleño, Joseph Kabila. Y en 
especial destaca un acuerdo comercial suscripto entre ambos jefes de Estado por unos 200 millones 
de dólares en concepto de uniformes y alimentos con destino a Kinshasa. Existió un historial de 
cooperación entre ambos mandatarios, cuando en el pasado simpatizaron con el marxismo y 
Mugabe ayudó a L.-D. Kabila en la “Primera Guerra del Congo”56.  

                                                 
49  International Crisis Group, “Scramble for the Congo: Anatomy of an Ugly War”, ICG Africa Report N° 26, 
20/12/2000, p. 54. Disponible en http://www.crisisgroup.org/en/regions/africa/central-africa/dr-congo/026-scramble-
for-the-congo-anatomy-of-an-ugly-war.aspx. Último acceso: 10/12/2008. 
50  La SADC (“Southern African Development Community”, en castellano “Comunidad de Desarrollo del Africa 
Meridional”), nombre modificado de la antigua “Southern African Development Coordination Conference” (SADCC), 
fundada originariamente en 1980, es la unión de catorce estados del sur africano que agrupa a Angola, Botsuana, la 
RDC, Lesotho, Madagascar, Malawi, Mauricio, Mozambique, Namibia, Sudáfrica, Suazilandia, Tanzania, Zambia y 
Zimbabwe. La comunidad persigue como objetivo reducir la dependencia de sus Estados-miembro, implementar 
programas y proyectos de impacto nacional y regional y tender a la cooperación y la movilización de recursos. 
Disponible en http://www.sadc.int. Último acceso: 19/05/2007. 
51  International Crisis Group, “Congo at war...”, p. 20; Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 238. 
52  Breytenbach - Chilemba - Brown - Plantive, “Conflicts in the Congo...”, en Ob. Cit.  
53  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 238. 
54  Mbata B. Mangu, “DR Congo: The Long…”, en Ob. Cit., p. 31. 
55  Taylor, Ian. “Conflict in Central Africa: clandestine networks & regional/global configurations”, en Review 
of African Political Economy, N° 95, 2003, p. 50; Breytenbach, Willie - Chilemba, Dalitso - Brown, Thomas A. - 
Plantive, Charlotte. “Conflicts in the Congo: From Kivu to Kabila”, en African Security Review, Vol. 8, N° 5, 1999. 
Disponible en http://www.iss.co.za/pubs/asr/8no5/ConflictsInTheCongo.html. Último acceso: 5/05/2008. 
56  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 239. 
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Finalmente, merece una consideración especial Sudáfrica por su indiscutible peso regional. 
Su pretendido poder en la región intentó demostrarlo en el papel de árbitro, por medio de la 
resolución pacífica del conflicto. Se resistió a enviar tropas en apoyo de L.-D. Kabila aduciendo que 
debía ser encontrada una salida diplomática al conflicto, en orden a los argumentos de Nelson 
Mandela, temiendo el enfrentamiento entre el imperialismo de los dos poderes regionales, Angola y 
por otro lado, el de la coalición Ruanda-Uganda. Sin embargo, las autoridades de Kinshasa no 
consideraron la posición del gobierno de Pretoria neutral debido a que había suministrado armas a 
Ruanda57 y guardó buenas relaciones con Museveni. Por otra parte, mientras el gobierno de 
Sudáfrica se mostró como un activo promotor de la paz, mercenarios y empresas con su bandera 
operaron en RDC58.  

Pasando a describir el bando enemigo de L.-D. Kabila, éste fue conformado por los rebeldes 
congoleños, la oposición interna al nuevo régimen, respaldada por el apoyo militar de Ruanda, 
Uganda y Burundi; sin olvidar el financiamiento y la ayuda financiera proveniente del exterior: 
sobre todo de Estados Unidos y Francia, cuyo accionar en el conflicto fue más que decisivo. El 
móvil principal del apoyo fue de naturaleza económica, el saqueo de las riquezas congoleñas. 

Los grupos congoleños que se opusieron al nuevo gobernante fueron los de sus antiguos 
compañeros de armas en el frente del AFDL, el RCD, creado en agosto de 1998, apenas iniciada la 
guerra. Acusaron a L.-D. Kabila de ser autoritario y un mal gobernante por sus prácticas corruptas y 
de nepotismo, además de su ineficacia como administrador basándose él mismo en apoyos tribales. 
A este movimiento pronto se le sumó la ayuda del MLC, cuyo campo de operación fueron las 
provincias de Ecuador y Oriental, creado en noviembre de 199859 y con respaldo ugandés. Sus 
miembros también eran desafectos del antiguo AFDL y el grupo planteó críticas muy similares a las 
del RCD. El primer grupo sufrió una fractura clave a unos pocos meses del inicio de la guerra 
(1999), al escindirse en tres facciones: el “Rassemblement Congolais pour la Démocratie-Goma”, 
el principal de éstos, el “Rassemblement Congolais pour la Démocratie-Mouvement de Liberation” 
(RCD-ML) y el RCD-National (RCD-N). Esta división expresó la rivalidad entre sus aliados 
foráneos, Uganda y Ruanda60. Los dos primeros representaron a antiguos mobutistas y sectores 
banyamulenge (es decir, los tutsis de extracción ruandesa que habitan el este de RDC) de la 
provincia de Kivu del Sur. Esta división que afectó al RCD será debidamente retomada.  

Se contabilizaron directamente en el conflicto ocho o nueve Estados africanos, dependiendo 
el criterio. No obstante, el esquema puede sofisticarse. Los autores finlandeses Liisa Laakso y Harri 
Hiekkanen aclaran el panorama y explican que la “Segunda Guerra del Congo” debe recibir con 
razón el apelativo de guerra mundial africana ya que los partidos políticos beligerantes en la guerra 
civil existente al momento en cada país interviniente en las alianzas respectivas, se involucraron de 
lleno en dicho conflicto interregional y por su parte la ubicación y tamaño de RDC invitó de por si a 
convertir al conflicto en regional. Sin embargo, para los referidos autores no hay que perder de vista 
la dimensión doméstica del conflicto. La oposición al régimen de L.-D. Kabila era fuerte y bastante 
heterogénea, si bien al comienzo mostraba unidad, pronto se escindiría, apuntan61. Entonces, por un 
lado se unieron a las filas enemigas del presidente de RDC los banyamulenges, tutsis congoleños de 
la zona oriental de Kivu que no habían recibido ningún reconocimiento por su contribución a la 
guerra de 1996-97 (en cuanto a derechos de ciudadanía se refiere), y aquellos antiguos partidarios 
de Mobutu Sese Seko, desplazados del poder por la intromisión del AFDL (como las dos facciones 
del RCD dividido).  

                                                 
57  Laakso, Liisa - Hiekkanen, Harri. “«Africa's first world war» in the Democratic Republic of the Congo”, en 
Greed, grievance and weak states: overview of African conflicts, University of Helsinki: Department of Political 
Science, 2000, p. 76. Disponible en 
http://www.conflicttransform.net/Democratic%20Republic%20of%20the%20Congo.pdf. Último acceso: 24/09/2008. 
58  International Crisis Group, “Congo at war...”, pp. 23-24; Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 1, p. 32. 
59  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 231. 
60  Mbata B. Mangu, “DR Congo: The Long…”, en Ob. Cit., pp. 31-32. 
61  Laakso - Hiekkanen, “«Africa's first world war»...”, en Ob. Cit., pp. 70-72. 
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También se encuentra entre los disidentes un grupo de descontentos por la política del 
primer mandatario en tanto su desatención por la cuestión del retorno de la democracia en el país 
durante sus primeros meses de mandato. Fue dentro de estos sujetos descontentos, opositores al 
presidente, donde apareció la división referida en dos ocasiones entre las facciones competidoras. El 
líder guerrillero en los comienzos del movimiento, el ya citado Ernest Wamba dia Wamba, activo 
intelectual congoleño además, más tarde expulsado del mismo, formó el ya referido con 
anterioridad RCD-ML, mientras que su sucesor desde mayo de 1999, Emile Ilunga, comandó la 
RCD-Goma. Estos militantes han sido llamados “the disillusioned of the first liberation”62, lo que 
explica su enrolamiento en las filas opositoras a L.-D. Kabila. Como ya se sostuvo, ellos vieron a 
este político como un “nuevo Mobutu”, con prácticas políticas no muy diferentes a las de su 
predecesor. 

De estos dos movimientos, el primero fue apoyado por Uganda y el segundo por Ruanda, 
generando obvias colisiones de intereses entre los dos países protectores y aliados durante el 
trascurso de la guerra. Para avalar lo anterior, sostienen Laakso y Hiekkanen, se han reportado 
durante el conflicto muchos incidentes entre tropas ruandesas y ugandesas con escenario en el este 
del antiguo Zaire63. Ambos contaron en sus filas principalmente con banyamulenges de Kivu del 
Sur. Además, el tercer movimiento importante de oposición a L.-D. Kabila sería el ya citado MLC, 
fundado en 1998 en las Provincias Oriental y del Ecuador, con el apoyo ruandés, y en el cual se 
asentó sólidamente la figura de Jean Pierre Bemba.  

El caso de la intervención ruandesa atestiguó la falta de apoyo local y la inexperiencia 
política de L.-D. Kabila. El nuevo presidente fue instalado en el poder, en parte, gracias al sustento 
de la “Armeé Patriotique Rwandaise” (APR), inscripta la lucha de esta última en el contexto de los 
enfrentamientos de la guerra civil ruandesa, frente a las milicias Interahamwe y los remanentes de 
tropas de las antiguas “Forces Armées Rwandaises” (ex-FAR), refugiadas en RDC tras el genocidio 
ruandés de 1994. En lugar de aprovechar su nueva fama adquirida como el legítimo sucesor de 
Mobutu, el presidente congoleño se rehusó a colaborar con las fuerzas democráticas emergidas 
desde el proceso de reapertura democrática de 1990. En su lugar, prefirió rodearse de aventureros 
ruandeses y congoleños con prácticamente ningún conocimiento en materia política64. 

El conflicto en la vecina Ruanda se remonta al año 1990, cuando en octubre el APR (creado 
dos años antes), brazo armado del movimiento “Front Patriotique Rwandais” (FPR), lanzó una 
ofensiva procedente de Uganda para derrocar al régimen de Juvenal Habyarimana. A éste ejército 
invasor se unió Paul Kagame, en reemplazo de un comandante caído en batalla, Fred Rwigyema. La 
ofensiva no cumplió su objetivo puesto que Francia, Bélgica y el régimen de Mobutu, en diversos 
grados de asistencia, corrieron al auxilio del régimen ruandés. Tras dos años de negociaciones, bajo 
el auspicio de la Organización de la Unidad Africana (OUA), se firmaron entre el FPR y el gobierno 
de Habyarimana los Acuerdos de Arusha para detener la guerra civil, en agosto de 1993. De todas 
formas, el presidente ruandés no respetó lo pactado y alentó el cometido de actos extremistas de los 
hutus frente a la población tutsi. Finalmente, cuando este último asistía a una cumbre que debería 
tratar diversos temas del acuerdo, en Dar es Salaam, su avioneta fue derribada en circunstancias 
envueltas aún en el misterio. Fue el prolegómeno del subsecuente y famoso genocidio ruandés, 
estallado el 6 de abril de 1994.    

Casi finalizado el genocidio en julio, con la victoria del FPR frente a las FAR y las 
Interahamwe, intervino Francia con la ayuda humanitaria. En suma, el país europeo estuvo más 
interesado en eliminar sus propias huellas que delataban el apoyo al genocidio, que en socorrer a las 
víctimas del mismo. Así los genocidas hutus encontraron asilo en suelo congoleño con sus tesoros 
intactos y todo el arsenal militar a su disposición, encubiertos bajo el millón de personas arribada a 
la zona de los Kivus. Utilizaron los campos de refugiados de esa zona para atacar a la población 

                                                 
62  International Crisis Group, “Congo at war...”, p. 8. 
63  Laakso - Hiekkanen, “«Africa's first world war»...”, p. 73. 
64  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Introducción, pp. 8-9. 
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tutsi allí residente. El gobierno de Mobutu y la comunidad internacional no hicieron nada para 
detener estos crímenes. 

El 6 de octubre de 1996 el FPR lanzó su última ofensiva para destruir los campos de 
refugiados en Kivu y con ello eliminar las bases de operación de las FAR y las Interahamwe en 
RDC. Es por eso que, tal como se aseveró al comienzo del tratamiento sobre la participación 
ruandesa en la “Segunda Guerra del Congo”,  la marcha victoriosa de L.-D. Kabila en su avance 
hacia Kinshasa en la contienda precedente de 1996-1997, no pudo ser explicada prescindiendo del 
accionar del FPR y su persecución a los genocidas hutus65.  

En resumen, Ernest Wamba dia Wamba, figura eminente dentro del conflicto, siendo a la 
vez intelectual y guerrillero, presentaba la “Primera Guerra Mundial Africana” como la articulación 
compleja de al menos cuatro conflictos transversales. Por empezar la rivalidad que oponía a las dos 
alianzas regionales ya descriptas, la de los miembros de la SADC frente a los Estados vecinos. En 
segundo término, la guerra civil al interior del país invadido, entre los seguidores de L.-D. Kabila y 
sus detractores. En tercer término, las guerras civiles de los países vecinos y su repercusión en RDC 
y, finalmente, las “guerras campesinas”; caracteriza el autor así al conflicto de los maï maï. 
 
Un repaso por el desarrollo del conflicto  

 
Luego de la cooperación entre L.-D. Kabila y sus aliados durante la guerra que transcurrió 

entre 1996 y 1997 y que orientó el resultado final de la batalla a su favor, las relaciones entre los 
miembros de esta coalición temporal comenzaron a enfriarse66. La gota que colmó el vaso, como se 
señaló oportunamente, fue el hecho de que el primer mandatario del antiguo Zaire haya obligado a 
los militares de la “Armeé Patriotique Rwandaise” (APR) a retirarse a su territorio puesto que se los 
acusó de haber conspirado contra su persona. Esto último implicó la ruptura de la alianza. 

Finalmente, el 2 de agosto de 1998, a catorce meses de la caída de Mobutu, un nuevo 
movimiento armado en el este de la RDC anunció el comienzo de otra guerra, esta vez contra L.-D. 
Kabila67, alegando el nepotismo, la corrupción y el autoritarismo del presidente. El objetivo de ese 
frente libertario fue la inmediata separación del presidente de su cargo, concebido este último por la 
oposición como un verdadero déspota en el poder. El problema principal fue que ese objetivo se 
mostró inalcanzable y así la guerra (que se pensaba sería de características “relámpago”), arrastró a 
varios Estados en la coyuntura propia de un verdadero drama regional, con la intervención de las 
alianzas descriptas precedentemente, RDC y sus aliados frente a las naciones agresoras (Ruanda, 
Burundi y Uganda) y los apoyos de estas últimas.  

Los ejércitos de Uganda y Ruanda, junto con sus apoyos rebeldes dentro del ex Zaire, 
comenzaron a marchar sin tregua hacia la capital, Kinshasa. En respuesta, L.-D. Kabila se auto 
evacuó de esta ciudad, temiendo la invasión. Refugiado al sur del país, comenzó a organizar la 
resistencia “nacional”. El presidente hizo declaraciones públicas en las que instó al pueblo 
congoleño a defenderse para lograr la victoria y expulsar a las pequeñas Ruanda y Uganda de su 
gran país, y también se difundieron proclamas anti-tutsis como incentivo para hacer frente a la 
invasión. Los banyamulenge, por su filiación ruandesa, automáticamente eran tildados de ser 
aliados del enemigo invasor. A pesar de la expectativa presidencial, pronto los sublevados en su 
avance se hicieron con el control de buena parte del país, tal como L.-D. Kabila lo había hecho 
varios meses antes. Este último ocupó Kinshasa en lugar de Mobutu, y la oposición al antiguo 
aliado provino del sector del país en el que antes éste fue tejiendo sus alianzas, el este. 

                                                 
65  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, pp. 224-225. 
66  Laakso - Hiekkanen, “«Africa's first world war»...”, en Ob. Cit., p. 72. 
67  Gauthier de Villers, M. - Obashombo Tshonda, J. “La bataille de Kinshasa”, en Politique Africaine, Nº 84, 
2001, p. 17. 
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Respecto a cifras, el número de combatientes suministrado por los países citados, más las 
propias fuerzas congoleñas, totalizó la cifra aproximada de 126.500 individuos. Las fuerzas 
rebeldes y sus apoyos externos sumaron una cantidad menor de reclutas, con 74.500 individuos68. 

Con la abrumadora diferencia numérica por parte de los apoyos externos y la ayuda recibida 
por L.-D. Kabila, los rebeldes se vieron imposibilitados de concretar su objetivo primario, la 
ocupación de Kinshasa, debido a la citada intervención militar de las naciones que acudieron en 
socorro del presidente congoleño. Como una constante del conflicto, la población civil comenzó a 
padecer los efectos de la invasión: por empezar, cinco millones de habitantes en Kinshasa quedaban 
privados del suministro de energía eléctrica ya que los rebeldes se hicieron con el control de la 
planta hidroeléctrica abastecedora de la capital, el 13 de agosto69, por unos días. 

Conforme se intensificaba la invasión, surgieron voces que alertaban sobre el tono violento 
y áspero que asumía el discurso del gobierno congoleño y la prensa oficial en su lucha contra las 
fuerzas invasoras. Se decía que los informes radiofónicos alentaban el ataque a los tutsis residentes 
en RDC, sospechosos de conspirar juntamente con las tropas invasoras contra el gobierno de turno. 
El factor geográfico desmiente lo que pudiera ser una pura coincidencia, precisamente la zona de 
Kivu es la que más fronteras comparte con las vecinas Uganda, Ruanda y Burundi. 

Comenzaba el año 1999 y un hecho era claramente visible sobre el mapa del país: la 
invasión de los opositores al nuevo régimen instaurado en mayo de 1997. El gobierno de L.-D. 
Kabila sólo mantenía su autoridad en Kinshasa, alrededores y otros islotes aislados, mientras que 
los rebeldes se repartían las migajas de lo que había sido un territorio aparentemente unido bajo 
años de mandato mobutista70.  

Durante 1999 y buena parte del 2000 trasluciría la evidente conflictividad entre Ruanda y 
Uganda en torno a la posesión de los dominios invadidos, la cual desató el mayor grado de violencia 
visto durante los cuatro años de guerra mundial africana. No obstante el drama vivido, existieron 
tentativas de búsqueda de una salida diplomática respecto de la guerra. L.-D. Kabila en abril de 
1999 sostuvo la necesidad de buscar un camino para mediar la paz entre los beligerantes.  

Dichos esfuerzos aunaron adherentes. Tres semanas fue el tiempo que llevó la negociación 
para lograr los acuerdos de paz. Los representantes de los bandos beligerantes escogieron como 
sitio de reunión la ciudad de Lusaka, en Zambia, país teóricamente neutral. Entre julio y agosto de 
1999 se acordó la tregua, el 10 de julio seis países firmaron el Acuerdo de Cese del Fuego. El MLC, 
de posiciones más extremas, reconocería lo pactado finalmente el 1º de agosto y el partido de 
Wamba dia Wamba lo aceptaría aún más tarde, a fines de mes, precisamente el último día.  

De todos modos, estas cláusulas no fueron respetadas. La guerra continuaría. Los primeros 
intentos tibios en procura de solucionar el conflicto tuvieron escaso éxito. Faltaba bastante tiempo 
para el inicio del “Diálogo Intercongoleño” que sería bastante más productivo que este antecedente 
histórico. A casi ocho meses del inicio de la guerra, recién el 29 de abril de 1999 el Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas pidió a los agresores que abandonen la RDC71.  

Mientras tanto, la opinión pública internacional fue tomando conocimiento de la difícil 
realidad congoleña, pero muy lentamente. A fines de noviembre de 1999, la ONU cautelosamente 
entró en acción por medio de la intervención de una fuerza multinacional de aproximadamente unos 
5.500 cascos azules y 500 observadores, conocida por las siglas de MONUC (en francés) o Misión 

                                                 
68  International Crisis Group, "Scramble for the Congo... ", p. 4. 
69  Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, Informe sobre la situación de los derechos humanos 
en la República Democrática del Congo, presentado por el Relator Especial, Sr. Roberto Garretón, en 
cumplimiento de la resolución 1998/61 de la Comisión de Derechos Humanos, E/CN.4/1999/31, 8/02/1999. 
Disponible en http://www.unhchr.ch/Huridocda/Huridoca.nsf/0/26d01e4749f2f8998025674600462b6b?Opendocument. 
Último acceso: 24/08/2008. 
70  Es lo que se observa claramente al contemplar un mapa de la época. International Crisis Group, “Scramble for 
the Congo…”, Maps, II. 
71  Consejo de Seguridad de la ONU, Resolución Nº 1.234, 9/04/1999. Disponible en 
http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/1234%20(1999). Último acceso: 2/05/2007. 
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de las Naciones Unidas en la República Democrática del Congo. Desde 1996 el país se hallaba en 
estado de guerra permanente, pero recién a finales de 1999 ingresó esta fuerza internacional.  

El objetivo principal de esta misión fue asegurarse la fiscalización y el cumplimiento cabal 
del Acuerdo de Lusaka72, firmado hacía pocos meses y del que poco se cumplió. No obstante estos 
relativos avances, el 16 de enero 2001 se dio un acontecimiento funesto: el presidente L.-D. Kabila 
fue asesinado73. Su hijo Joseph, hasta entonces Comandante en Jefe de los ejércitos terrestres de su 
padre, lo sucedió en el cargo.  

No obstante la referida impresión inicial positiva sobre el nuevo líder, Thomas Turner 
matizaba el panorama. Kinshasa se encontraba en estado total de incertidumbre y el país atravesó un 
momento sumamente crítico: el 50% del territorio era controlado por las tres agrupaciones armadas 
enemigas de su difunto padre; el RCD-Goma amparado por Ruanda, su aliado disidente comandado 
por Wamba dia Wamba, sostenido por Uganda, y el Movimiento de Liberación del Congo de 
Bemba (apoyado también por el gobierno de Kampala). La guerra ininterrumpida, la persecución, la 
división del país y el colapso de la economía formal, así como la caída de los servicios y el abuso de 
poder en muchas zonas condujeron a la miseria de la población74. 

El asesinato de L.-D. Kabila causó la impresión de que la paz se alejaba cada vez más de la 
zona de los Grandes Lagos, y no era una falacia aquella idea. Pese al cuadro desesperante, el hijo 
del Presidente asesinado, y heredero de un país invadido, Joseph Kabila, supo manejar la situación. 
Las fuentes consultadas marcan una pauta optimista en el Congo-Kinshasa tras la aparición de la 
nueva figura presidencial, así como su repercusión favorable a nivel internacional por su actitud 
más conciliadora que la del padre75.  

El mandatario congoleño se sumó desde el 15 de febrero a las tratativas de paz en Lusaka y 
los primeros intentos del “Diálogo intercongoleño” comenzaron a mediados de julio. En 
consecuencia, la oposición cedió en parte, y paulatinamente, en su reticencia frente a la figura del 
joven presidente, dispuesto éste, en apariencia, a buscar la paz y sentar las bases de un “nuevo orden 
político”. El diálogo referido, otrora visto como una táctica para deslegitimar a su padre, de ahora 
en más recayó su cumplimiento en la responsabilidad de un equipo liberal y moderno, aprobado por 
la comunidad internacional, y con un grado menor de urgencia en su implementación debido a la 
aparición de un líder más “benigno”76. Sin embargo, hay un trecho grande entre la teoría y la 
práctica. Por un lado, a pesar del anuncio del diálogo, la guerra proseguía. Pese a las restricciones 
de los acuerdos de Lusaka, Ruanda movilizó sus tropas hacia Kivu y Uganda se alió al FLC de J. 
Pierre Bemba. 

El Acuerdo de Lusaka incluyó dentro de sus cláusulas el inicio del “Diálogo intercongoleño” 
(ICD, sigla en inglés). El ICD apuntó a normalizar la situación estatal en la RDC y además se 
postuló como herramienta para efectuar la transición democrática y superar la guerra. Este diálogo 
comenzó oficialmente en Addis Ababa (Etiopía) el 15 de octubre de 2001 pero debió ser suspendido 
a tan solo tres días de su inicio. El problema desde el comienzo radicó en que Uganda y Ruanda no 
fueron invitados a la mesa de diálogo77. 

Pese a las constantes interrupciones y un amague de inicio, claros indicios del dificultoso 
derrotero de la guerra, las negociaciones de Addis Ababa se reabrieron a mediados de febrero de 

                                                 
72  Consejo de Seguridad de la ONU, Resolución Nº 1.279, 30/11/1999. Disponible en 
http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/RES/1279%20(1999). Último acceso: 2/05/2007. 
73  IRIN, “In-Depth: The death of Laurent Desire Kabila. DRC: President Joseph Kabila's Speech on Day of 
Inauguration”, 26/01/2001. Disponible en http://www.irinnews.org/printreport.aspx?reportid=72397. Último acceso: 
30/04/2007. 
74  Turner, “War in the Congo”, en Ob. Cit., p. 1. 
75  IRIN, “Introduction: The death of Laurent Desire Kabila”, enero de 2001. Disponible en 
http://www.irinnews.org/In-depth/72286/57/The-death-of-Laurent-Desire-Kabila. Último acceso: 28/04/2007. 
76  Braeckman, Colette. “La mort de Kabila: nouvelle donne dans la guerre en RDC”, en Politique Africaine, 
Nº 82, 2001, pp. 155-156. 
77  IRIN, “DRC: Inter-Congolese dialogue gets under way”, 25/02/2002. Disponible en 
http://www.irinnews.org/Report/30476/DRC-Inter-Congolese-dialogue-gets-under-way. Último acceso: 27/04/2007. 
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2002, aunque cambiando el escenario, esta vez tuvieron lugar en la ciudad sudafricana de Sun City. 
Al comienzo una fuente confió que “...the negotiations within the negotiations seemed to have 
raised more problems than they solved.”78, observándose acusaciones mutuas entre los 
participantes. Así las cosas, por seis semanas se mantuvieron tensas conversaciones que culminaron 
finalmente con un arreglo parcial, el 19 de abril de 2002.  

El Acuerdo de Sun City apostó a la conformación de un gabinete mixto y un gobierno de 
unidad nacional que preveía un mandato provisorio por dos años de J. Kabila, extensible a tres79. De 
todas formas, esto tampoco pudo ser implementado precisamente por las mismas diferencias que 
dieron origen a los cruces durante la discusión apuntada precedentemente. A pesar de los esfuerzos, 
poco se había logrado, quedando mucho por resolver. Mientras el MLC adhirió a la propuesta 
congoleña, el UDPS y el RDC-Goma se negaron a firmar el acuerdo. Eso implicó la continuidad del 
conflicto. Si bien al comienzo el acuerdo logró atenuar los choques, pronto este arreglo también 
sería violado en reiteradas ocasiones80. 

En un encuentro de J. Kabila y sus aliados, los líderes de Zimbabwe, Namibia y Angola 
pronosticaron que la retirada de las tropas de Ruanda y Uganda apostadas en RDC tendría lugar el 
31 de octubre de 200281. Esta estimación estuvo basada en buena medida en dos antecedentes 
favorables, ocurridos en julio y septiembre de 2002, que posiblemente comenzaron a pronosticar al 
fin una salida definitiva a la guerra.  

Entonces, las negociaciones de paz cobraron un vuelco irreversible cuando el día 15 de 
agosto Uganda firmó en Luanda un tratado de paz con RDC por el cual Museveni se comprometió a 
retirar casi la totalidad de sus tropas de Bunia y reforzar vínculos con el Congo-Kinshasa82. 
Dificultades de aplicación mediante, la retirada de las tropas invasoras se completó recién el 5 de 
octubre, bajo estricta supervisión de la MONUC. Por otra parte, en julio de ese mismo año, también 
Ruanda y RDC acordaron por medio de otro tratado de paz, la retirada de veinte mil efectivos 
ruandeses y el desmantelamiento de las Interahamwe en territorio congoleño. El presente 
“Memorándum de Entendimiento” se suscribió en Pretoria, Sudáfrica. El involucramiento de dicho 
país en las tratativas de paz evidencia el interés por asegurar el bienestar de la región en su conjunto 
y al mismo tiempo, la iniciativa por solucionar los problemas de un socio menor y más joven de la 
SADC. Además, evidenció su pretensión de monopolizar la conducción política en los asuntos del 
África Austral. 

Dicha ciudad fue testigo del cese formal de las hostilidades, el día 17 de diciembre de 2002 
cuando se firmó el “Acuerdo Global e Inclusivo de Pretoria”83, documento cuya aplicación puso fin 
a la “Primera Guerra Mundial Africana”. El tratado incluyó entre sus metas, la reunificación y 
reconstrucción estatal, así como la reconciliación y la formación de una fuerza armada nacional, 
junto a la organización de elecciones libres que procuraran la consecución de un régimen 
constitucional democrático y el ordenamiento de las estructuras para erigir un nuevo orden político. 
El acuerdo nombró a los firmantes y los caracterizó como partícipes del “Diálogo intercongoleño”. 

                                                 
78  IRIN, “DRC: Allegations traded at the inter-Congolese dialogue”, 28/02/2002. Disponible en 
http://www.irinnews.org/Report/30526/DRC-Allegations-traded-at-the-inter-Congolese-dialogue. Último acceso: 
27/04/2007. 
79  IRIN, “DRC: Security concerns in a «democracy without democrats»”, 16 de marzo de 2006. Disponible en 
http://www.irinnews.org/Report/58444/DRC-Security-concerns-in-a-democracy-without-democrats. Último acceso: 
28/04/2007. 
80  IRIN, “DRC: Country profile”, 27/06/2006. Disponible en 
http://www.irinnews.org/printreport.aspx?reportid=59476. Último acceso: 30/04/2007 
81  IRIN, “Great Lakes: Kinshasa allies announce final pull-out of forces”, 25/10/2002. Disponible en 
http://www.irinnews.org/Report/35358/Great-Lakes-Kinshasa-allies-announce-final-pull-out-of-forces. Último acceso: 
28/04/2007. 
82  IRIN, “DRC: UN concerned over military advances”, 5/09/2002. Disponible en 
http://www.irinnews.org/printreport.aspx?reportid=34144. Último acceso: 26/04/2007. 
83  IRIN, “RWANDA: Kagame supports Congolese power-sharing deal”, 20/12/2002. Disponible en 
http://www.irinnews.org/printreport.aspx?reportid=40207. Último acceso: 29/04/2007. 
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El acuerdo previó la formación de un gobierno de transición, proclama no respetada del 
anterior Acuerdo de Sun City, de hacía ocho meses. Junto a la formación de este gobierno que 
encarnaría la transición democrática, se estableció fecha de elecciones nacionales. El nuevo 
gabinete contaría con cuatro vicepresidentes, en representación de las tres principales agrupaciones 
armadas, y uno restante de la oposición política. Las carteras ministeriales fueron 
proporcionalmente repartidas entre todos los firmantes, siendo dichos suscriptores “...le 
Gouvernement de la RDC, le RCD, le MLC, l’Opposition politique, les Forces vives, le RCD/ML, le 
RCD/N et les Maï-Maï”84, es decir, la totalidad de los involucrados en la guerra. 

Pese a la firma del acuerdo final de paz, las consecuencias de la “Segunda Guerra del 
Congo” continuaron por tiempo indeterminado en el país sede de las hostilidades. 
 
Las principales secuelas de la guerra 
 
 Lo más grave es la forma en que ha resultado víctima del conflicto la población de RDC 
porque éste agravó tensiones preexistentes. Dieron cuenta de la gravedad inusitada de la crisis en 
África Central el número de muertos, refugiados y las secuelas de guerra con las que conviven los 
sobrevivientes, desde la epidemia del SIDA (que la guerra logró reforzar), el drama de los niños-
soldado y los conflictos bélicos al interior del país que han constituido la secuela más perdurable de 
la guerra, paradójicamente a varios años de su cese formal.  

El desastre humanitario que la “Primera Guerra Mundial Africana” ha causado no tiene 
precedentes. Europa y los Estados Unidos hablaron poco y nada de los crímenes cometidos en la 
RDC y se negaron a imponer sanciones de guerra a Ruanda y Uganda. La hipocresía de Occidente 
en este punto es evidente frente a lo sucedido y su reverso, la insistencia en el discurso sobre la 
defensa de los Derechos Humanos a lo largo y ancho del mundo85. Se liga a la poca importancia que 
le prestó el mundo a este conflicto, puesto que Thomas Turner lo calificó como “un genocidio a 
medias”, denotando el relativo desinterés con el que se presentó este tema en los medios de 
comunicación y porque ha sido poco abordado por los académicos86. 

Indudablemente, la secuela más notoria de la guerra es la cifra alarmante de muertos y 
desplazados que el conflicto arrojó desde 1998, y agravada ésta si se considera la última década 
(1996-2006), es decir, el continum del conflicto. Por día se estima que mueren alrededor de mil 
personas en el antiguo Zaire87. Particularmente, en los cinco años de duración de la “Primera Guerra 
Mundial Africana” la violación a los Derechos Humanos fue explosiva. Una guerra interestatal 
agravó el panorama de las ya complicadas condiciones acaecidas en el bienio 1996-97. Al respecto, 
un breve informe señala que ambos bandos en contienda fueron responsables por los graves abusos 
cometidos contra la población civil y la destrucción indiscriminada de bienes88. 

La cifra de pérdidas humanas fue tan grande que las fuentes no precisan exactamente el 
número de víctimas, aunque todas coinciden en que fue enorme. En total, según una estimación de 
la agencia de noticias de las Naciones Unidas (IRIN), la “Segunda Guerra del Congo” había 
causado desde su inicio hasta noviembre de 2002, 3,3 millones de muertos89. Por su parte, Naciones 
                                                 
84  FIDH, “République démocratique du Congo. La justice sacrifiée sur l’autel de la transition”, Rapport 
Programme de Coopération Juridique et Judiciaire, Nº 387, junio de 2004, Anexo 2, p. 42. Disponible en 
http://www.fidh.org/IMG/pdf/rdc387f.pdf. Último acceso: 16/06/2007. 
85  Nzongola-Ntalaja, “Democratic Republic of Congo...”, en Ob. Cit., p. 46. 
86  Turner, Ob. Cit., Cap. 1: “Half a Holocaust”, pp. 1-23. 
87  BBC News, “DRC conflict «kills 1.000 a day»”, 9/12/2004. Disponible en 
http://news.bbc.co.uk/2/hi/africa/4080867.stm. Último acceso: 18/08/2007. 
88  Human Rights Watch, “Human Rights Abuse Rampant in Congo War. Government, Rebels Both Guilty of 
Serious Violations”, 25/02/1999. Disponible en http://www.hrw.org/es/news/1999/02/24/human-rights-abuse-rampant-
congo-war. Último acceso: 11/09/2007. 
89  IRIN, “DRC: Conflict deadliest since World War II - aid agency”, 8/04/2003. Disponible en 
http://www.irinnews.org/Report/42969/DRC-Conflict-deadliest-since-World-War-II-aid-agency. Último acceso: 
28/08/2007. 
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Unidas calculó que el número era seguramente mayor al de las tres millones quinientas mil 
personas, para el año 2002. Un año después, Amnistía Internacional declaró que desde 1998 habían 
muerto en RDC más de tres millones de civiles90. Las cifras se barajan dentro de la gravedad de la 
crisis en la zona de los Grandes Lagos africanos. 

Una consecuencia muy preocupante fue el gran número de refugiados que el conflicto 
generó. Se contabilizaron para fines de 2005 alrededor de 1,7 millones de desplazados y a 
principios de 2006 eran 450.000 los congoleños refugiados en países vecinos91. La fragilidad de la 
situación del refugiado quedó puesta de manifiesto en la masacre de Gatumba (Burundi), en agosto 
de 2004, meses después de finalizada formalmente la “Segunda Guerra del Congo”, donde murieron 
en un solo día 163 congoleños de origen tutsi92.  

Una consecuencia funesta de la guerra fue el empleo militar y la muerte de niños en todas 
las filas combatientes. El fenómeno de los “kadogos” o “niños soldados” en RDC constituyó una 
constante militar del conflicto. Los organismos de defensa de los Derechos Humanos 
permanentemente denunciaron la presencia de pequeños guerreros en las filas de los ejércitos de 
ambos bandos, y continúan haciéndolo, tal el caso de Human Rights Watch, que en marzo de 2001 
denunció la presencia de jóvenes en los cuadros del RCD-ML y sus aliados ugandeses. Buena parte 
de las agrupaciones armadas recurrieron al empleo de estas tropas, constando 30.000 “niños-
soldados” en el momento álgido de la guerra93.  

Cabe expresar que tanto los muertos como las personas refugiadas son las dos secuelas más 
duras de la guerra que asola la RDC desde 1996. La otra consecuencia más visible de la misma en 
RDC fue el saqueo de sus riquezas. Finalizada oficialmente la guerra, el conflicto en la parte 
oriental del Congo-Kinshasa continúa hoy en día en la secuela que llevó al rechazo por parte de 
algunas agrupaciones armadas de los Acuerdos de Pretoria y del gobierno de transición democrática 
devenido de aquellas negociaciones. Los disidentes son extremistas hutus y, además, tutsis de la 
agrupación RDC-Goma que no ven sus intereses contemplados por el gobierno que preside Joseph 
Kabila. A título hipotético, ambas facciones se han fusionado en una nueva “identidad” ruandófona 
en orden a combatir el supuesto sentimiento “antiruandés” que alberga el presidente congoleño94.  
 Respecto de la ayuda humanitaria, el cuadro del tratamiento internacional que ha recibido la 
zona de los Grandes Lagos, se ha mostrado en este trabajo, ha sido tardío y muy precario. La ONU 
no fue rápida en responder al momento del estallido de la guerra. El despliegue de la MONUC, 
recién a fines de 1999, logró resultados paupérrimos si se compara con las amplias vetas de 
objetivos que propuso inicialmente su despliegue en territorio congoleño, siendo la MONUC más 
una parte del problema que una solución al mismo95.  

                                                 
90  Amnistía Internacional, “Más de tres millones de muertos - Tráfico de armas y saqueo en la República 
Democrática del Congo”, Crónica del comercio del terror, Nº 4, junio 2003. Disponible en 
http://www.amnesty.org/es/library/asset/ACT31/002/2003/es/6d9e4415-d710-11dd-b0cc-
1f0860013475/act310022003es.html. Último acceso: 15/10/2008. 
91  International Crisis Group, "DR Congo: Another Modern Tragedy", 16/03/2006. Disponible en 
http://www.crisisgroup.org/en/regions/africa/central-africa/dr-congo/dr-congo-another-modern-tragedy.aspx. Último 
acceso: 4/02/2008. 
92  Tull, Denis M. “Congo Facing a Third War? Possible repercussions of the Gatumba Massacre”, en SWP 
Comments (German Institute for International and Security Affairs), Nº 22, septiembre de 2004, p. 1. Disponible en 
http://www.isn.ethz.ch/isn/Digital-Library/Publications/Detail/?ots591=0c54e3b3-1e9c-be1e-2c24-
a6a8c7060233&lng=en&id=119965. Último acceso: 18/10/2008. 
93  Human Rights Watch, “Ugandan occupation worsens Congo´s problems”, 28/03/2001. Disponible en 
http://www.hrw.org/news/2001/03/27/ugandan-occupation-worsens-congos-problems. Último acceso: 23/03/2008. 
94  Niemann, Michael, “War Making and State Making in Central Africa”, en Africa Today, Vol. 53, Nº 3, 2007, 
p. 35. 
95  Turner, Ob. Cit., Cap. 6, p. 147. 
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La misión en cuestión supuso la operación de intervención más costosa y numerosa hasta el 
momento96 en torno a un plan sostenido de ayuda humanitaria y pacificación regional. Si hasta el 
momento no se había asistido a una gran operación de ayuda humanitaria, la MONUC mostró un 
cambio. Pero dicha transformación resultó insuficiente. Es decir, su despliegue fue sólo esporádico 
y no resultó gran cosa97. Prosiguió el mismo derrotero histórico: la indiferencia frente a una 
problemática que excede ampliamente el marco operativo diseñado por Naciones Unidas ya sea por 
insuficiencia de fondos, obstáculos logísticos, proyección y trabazones burocráticas98. La ineficacia 
de esta misión en RDC denota el mismo elemento subyacente, a saber, la indiferencia de la 
comunidad internacional frente a una guerra lejana. 

Respecto de los refugiados del Congo-Kinshasa, una estimación reciente confió que en julio 
de 2007 el número de desplazados total del conflicto en su continum había sido de seis millones, la 
población que abandonó RDC 400.00099, y en abril del mismo año los refugiados congoleños 
todavía llegaban al millón cien, a casi cuatro años del fin del conflicto. Inclusive, existen grupos 
numerosos de refugiados en Sudán (como en otros países de la región), casi unos dos mil, que 
llevan cuarenta años residiendo allí y ansían regresar a su hogar. Como se ve, la existencia del 
fenómeno del refugiado no es de vieja data en el país. 
 
 
 
 
La causa principal del conflicto: las riquezas congoleñas 
 

Si bien existen otras causas de la “Segunda Guerra del Congo”, por motivos de extensión y 
porque fueron al menos referenciadas con anterioridad, se expondrán los disparadores económicos 
que son vitales para comprender las ideas que abonan este trabajo y el origen de ese conflicto.  

Una interpretación que expone una consideración estratégica norteamericana sostiene que en 
1998 el régimen de L.-D. Kabila se había convertido en una molestia para los Estados Unidos, las 
compañías mineras norteamericanas y los gobiernos de Ruanda y Uganda. En consecuencia, todos 
ellos lanzaron la segunda invasión al país para derribar dicho régimen y reemplazarlo por una figura 
más servil100. El optimismo referido con el que fue recibido L.-D. Kabila por Occidente, y que 
implicó un buen trato económico y político con los intereses norteamericanos, pronto mermó 
cuando el Presidente, dentro de la pauta errática que lo caracterizó, le dio la espalda. Esta actitud 
explica en buena medida el desarrollo de los hechos que tuvieron como desencadenante los sucesos 
del 2 de agosto de 1998, así como sus promesas incumplidas durante el primer año de mandato. 

En vista de la abundante riqueza del país, se puede hablar con total seguridad de un saqueo 
sistemático de las riquezas congoleñas desde agosto de 1998, siendo sus principales responsables 
los ejércitos de las dos naciones agresoras, por encomendación de sus respectivos gobiernos: 
Ruanda y Uganda. Thomas Turner lo expresa sin rodeos: la “Segunda Guerra del Congo”, 
“…degenerated from a war to overthrow Kabila into a war to control and exploit one slice or other 

                                                 
96  Centro de Noticias de la Organización de las Naciones Unidas, “Consejo de Seguridad prorroga misiones en 
Haití y República Democrática del Congo”, 15/02/2007. Disponible en 
http://www.un.org/spanish/News/fullstorynews.asp?NewsID=8835. Último acceso: 16/07/2008. 
97  International Crisis Group, “Scramble for the Congo...”, p. 68; Turner, Ob. Cit., Cap. 6, p. 158. 
98  International Crisis Group, “Scramble for the Congo...”, pp. 74-77. 
99  Afrol News. “6 millones de desplazados por los conflictos de Congo Kinshasa”, 31/07/2007. Disponible en 
http://www.afrol.com/es/articulos/26270. Último acceso: 10/07/2008. 
100  Madsen, Wayne. “Prepared Testimony and Statement for the Record of Wayne Madsen, Author, «Genocide 
and Covert Operations in Africa 1993-1999»”, Washington D.C., reporte presentado frente al Subcomité de 
Operaciones Internacionales y Derechos Humanos del Comité de Relaciones Internacionales de la Cámara de 
Representantes de los Estados Unidos, 17/05/2001. Disponible en 
http://www.globalresearch.ca/index.php?context=va&aid=495. Último acceso: 10/08/2007. 
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of the Congolese pie.”101. Estos dos gobiernos eran los más interesados en mantener el conflicto 
latente a efectos de continuar enriqueciendo sus arcas con los diamantes y otros recursos mineros 
robados al gran país vecino. Buena parte de los tesoros expropiados fueron a parar a las capitales de 
estos pequeños países, de donde eran exportados hacia Europa, en particular a Suiza. En el caso 
ugandés, este flujo contribuyó a la estabilización de la balanza de pagos local. También para 
Ruanda fueron favorables, en el 2000 el 7,1% de sus exportaciones provinieron de las riquezas 
expoliadas al Congo, su gran vecino102. 

A pesar de que en la RDC se produjo el saqueo externo de las riquezas naturales, no 
obstante el gobierno local también las supo aprovechar. Bélgica, Alemania y USA, según mostró un 
informe de las Naciones Unidas, las explotaron ilegalmente con el apoyo de L.-D. Kabila. Este 
político emprendió arreglos millonarios en orden a facilitar contratos y garantías financieras para 
adquirir tecnología militar necesaria a los fines bélicos103. 

Se quiere dejar asentada la naturaleza interestatal de un conflicto que tuvo en primer plano la 
disputa por los abundantes recursos del Congo-Kinshasa. Stefano Liberti, en un artículo de Le 
Monde Diplomatique, evoca la pintoresca “gold-rush” norteamericana como análogo de la guerra 
desatada en agosto de 1998 y aduce que al igual que en aquella “carrera”, toda la actividad giró en 
torno al oro104. No obstante la importancia del oro y los diamantes, otros recursos no deben ser 
subestimados. Muchas fuentes acuerdan en remarcar la importancia del coltán como factor 
desencadenante de la guerra. Entre las tantas formas de referirse a ésta, aparece una significativa 
que gusta referir a la “Segunda Guerra del Congo” como “La guerra del coltán”105. 

El saqueo de las riquezas congoleñas, según se indica, ha llevado al “genocidio congoleño” 
(con las reservas en el uso del término), reflejando las funestas consecuencias que la extracción de 
este mineral, como la de tantos otros, genera. Deben ser agregados al trío de diamantes, oro y 
coltán, también el cobalto, el uranio e importantes cantidades de petróleo. Se sobreentiende que la 
extracción intensiva a la que fue sometida la región explica el consecuente daño ambiental que 
redundó principalmente en la muerte de numerosos ejemplares de la fauna local106. El coltán 
(columbita-tantalita) es muy apreciado en la fabricación de armamento y en la tecnología de la 
comunicación, en especial el uso de teléfonos celulares.  

En consideración de la evidente cantidad de riquezas en juego, en su mayoría de origen 
mineral, sin lugar a equívocos se ha caracterizado históricamente desde época leopoldina a la región 
como verdadero “escándalo geológico”107. Las cifras que demuestran el saqueo son concluyentes. 
Desde 1998 a 2002, la ONU estima que se saquearon del Congo 30.000 kilos de oro por valor de 
300 millones de dólares; cuatro millones de kilos de coltán (800 millones de dólares); 13 millones 
de quilates de diamantes (500 millones), entre otros importantes productos que ofrece la economía 
de un país objeto de un “escándalo geológico”108. Este mote sin duda es correcto y devino trágico 
para millones de seres humanos. Como resultado, la RDC, de un estudio confeccionado a partir de 
178 países en 2002, era ubicada en el puesto número 155, de acuerdo a una cantidad de variables 
que ponderaban la calidad de vida en el gigante del África Central109. Como se observa, el saqueo 

                                                 
101  Turner, Ob. Cit., Cap. 1, p. 9. 
102  Samset, “Conflict of Interests...”, en Ob. Cit., p. 472. 
103  Taylor, “Conflict in Central Africa…”, en Ob. Cit., p. 48. 
104  Liberti, Stefano. “El oro fluye entre Congo y Uganda”, en Le Monde Diplomatique, edición Cono Sur, Nº 
78, 2006, p. 22. 
105  Aparicio, Sonia. “La guerra del coltán” en El Mundo, Sección Documentos: Guerras Olvidadas. Disponible 
en http://www.elmundo.es/documentos/2003/04/guerras_olvidadas/congo.html. Último acceso: 19/08/2007. 
106  Agencia de prensa BBC Mundo, “Gorilas y celulares, ¿algo en común?”, 11/06/2002. Disponible en 
http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/science/newsid_2038000/2038874.stm. Último acceso: 18/08/2007. 
107  Liberti, “El oro…”, en Ob. Cit., p. 22. También en Turner, Ob. Cit., Cap. 3, p. 49, y Nzongola-Ntalaja, Ob. 
Cit., Cap. 7, p. 235. 
108  Liberti, “El oro…”, en Ob. Cit., p. 22. 
109  Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), “Informe sobre Desarrollo Humano 2002”. 
Disponible en http://hdr.undp.org/mwg-internal/de5fs23hu73ds/progress?id=Z+Pf00+pIK. Último acceso: 15/12/2008. 
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ha provocado penurias y empobrecimiento a la población local, al punto que se caracterizó esta 
guerra como “económicamente dirigida”110 y dicha acepción ha demostrado sus efectos letales. 

 
Interpretando el conflicto (I): el saqueo de las riquezas congoleñas como eje analítico 
 

Para entender lo que acontece desde hace años en la RDC, Ian Taylor refiere a las “redes 
clandestinas” como mejor modelo de comprensión sobre la trama de actores involucrados en el 
manejo de la economía congoleña. Dichas redes incluyen Estados, mafias, ejércitos privados, 
hombres de negocios y otras élites estatales externas a la región. El eje central de la argumentación 
versa sobre la idea que el capital internacional orquesta la dirección de estas asociaciones ilegales, a 
efectos de procurar la perpetuación del desorden continental como modo de maximización de la 
ganancia. De este modo, se explica la enorme cifra de empresas involucradas ilegalmente en el 
aprovechamiento de riquezas naturales de RDC, unas ochenta y cinco, según identificó el informe 
del panel de expertos sobre la explotación ilegal de las riquezas congoleñas, en octubre de 2002111. 

Resta preguntar: ¿cómo opera el capitalismo transnacional en la región de los Grandes 
Lagos? Atento el altísimo valor de los recursos mineros, el accionar del presidente L.-D. Kabila 
puede indicar una pauta que esboce una respuesta al interrogante. El ex mandatario fue forjando 
nuevas alianzas, renegociando concesiones mineras y cancelando otras.  

A pesar de que los medios de comunicación afirmaron la perversidad de las fuerzas 
conspirativas que saquearon el país, no hay que perder de vista el hecho que sale a la luz y el cual 
merece destacarse: “Kabila renewed mining concessions to international companies even before the 
end of the civil war (la “Primera Guerra del Congo”) and his formal accession to the presidency of 
the «Democratic Republic of the Congo». One of the first major deals signed was with American 
Mineral Fields (AMF) - a $1 billion agreement for AMF to mine copper, cobalt and zinc.”112. Por 
su parte, AMF tendió importantes vínculos con las altas esferas en Washington, lo que demuestra la 
relación cercana que unió a L.-D. Kabila con ciertos agentes extranjeros.  

No obstante, a pesar de la explotación foránea, el régimen de Kinshasa ha utilizado desde el 
comienzo los significativos recursos mineros para financiar la guerra en tres órdenes: 1) fijando un 
monopolio sobre las exportaciones, 2) gravando con mayor peso a las compañías mineras y 3) 
distribuyendo arreglos a cambio de asistencia militar113. A pesar de estas hábiles maniobras, el 
anterior presidente congoleño tuvo que hacerse cargo de su propia debilidad respecto a la 
competencia del sector minero congoleño, el cual se le escapó de las manos. El apoyo militar fue 
recompensado mediante la entrega de concesiones a los aliados de L.-D. Kabila.  

Respecto a la modalidad operativa en suelo de la RDC por parte de las dos naciones 
invasoras, Uganda y Ruanda, ambos gobiernos salieron beneficiados y han acudido a la firma de 
contratos por montos exorbitantes, aunque con la peculiaridad de suscribirlos con empresas 
“fantasmas”. De todas formas, a Uganda y Ruanda se les hizo más fácil el “contrabando 
legalizado”. En el caso del primero, el tráfico del oro develó una fina red de intermediarios que 
hacían llegar las remesas del producto del este de RDC a Kampala. Este producto constituye la 
segunda exportación ugandesa, después del café. Resultó fácil obtenerlo cuando en el este de RDC 
el control estatal actualmente se muestra virtual114. 

Pero a la vez, el comercio del oro sigue siendo la forma de ganarse el sustento para miles de 
personas en dicha zona, a pesar de que los montos millonarios resultantes de la explotación se 
depositen en cuentas externas y no en las locales, porque no se confía en estas últimas. Es un 
                                                 
110  Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, “Report of the Panel of Experts on the Illegal Exploitation of 
Natural Resources and Other Forms of Wealth of the Democratic Republic of the Congo”, 12/04/2001. Disponible en 
http://www.un.org/News/dh/latest/drcongo.htm. Último acceso: 28/08/2007. 
111  Turner, Ob. Cit., Cap. 6, p. 163. 
112  Taylor, “Conflict in Central Africa…”, Ob. Cit., p. 48. 
113  Samset, “Conflict of Interests...”, en Ob. Cit., p. 473. 
114  Liberti, “El oro…”, en Ob. Cit., p. 22. 
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comercio perfectamente legal, y al no haber controles fronterizos no se exigen certificados de 
entrada y nadie se toma el trabajo de pasar por las aduanas. Las cifras hablan de lo redituable de 
este negocio, en 2002 la producción oficial fue de 2,6 kilos y la exportación de 7,6 toneladas. Al 
año siguiente la cantidad aumentó desmesuradamente, a cuarenta kilos y los envíos al exterior a más 
de cuatro toneladas. A veces los trabajadores eran voluntarios, otras veces no. En el caso de 
Ruanda, una tropa de más de 10.000 mineros trabajaron (y continúan haciéndolo) laboriosamente en 
recolectar el coltán y otros minerales de los yacimientos de la región de Kivu115. Los niños de las 
aldeas de la zona participaron de los trabajos de extracción bajo un régimen de semiesclavitud en 
minas de aluvión, al igual que los prisioneros y buscadores de tesoros oportunistas. El RCD-Goma, 
bajo el auspicio del gobierno de Kigali, dominó en ese entonces la región y supervisaba la zona para 
el envío de las remesas y la maximización de los beneficios del referido país invasor. 

La extracción minera ha producido flagrantes abusos a la población civil. Por caso, el 
manejo ruandés mostró el empleo de prisioneros de guerra en las minas de Kivu. La presencia de 
congoleños transportados de Ruanda a RDC con nuevos documentos de identidad, falsificados, fue 
denunciada por un oficial de nacionalidad ruandesa ante su presidente, Kagame. La carta 
contabiliza unos veinte mil trabajadores, junto a las tropas de ocupación que los supervisaron116. 
Entonces, esta ilegalidad, como tantas otras, encubre la explotación y el abuso al que fueron 
sometidos los habitantes del país invadido. 
 
Interpretando el conflicto (II): la facciosidad como eje analítico 
 

Respecto a la globalización, África no se encuentra aislada del resto del mundo. Por el 
contrario, y como expone Bayart, las prácticas de la política actual africana no son una expresión de 
la marginalidad de África respecto de la economía del resto del mundo sino todo lo contrario, una 
prueba de su inserción dentro de la dinámica de este juego internacional. El ascenso de los “señores 
de la guerra” en RDC responde a que “…the crucial factor is the growing privatization of the 
relations which Africa mantains with the rest of the globe.”117. A fin de cuentas, el politólogo 
francés considera que África es un jugador activo en el proceso de globalización. Para ilustrar, baste 
con sólo echar una hojeada a los millonarios negociados mineros de la época de L.-D. Kabila. 

Ahora bien, Bayart explica que la internacionalización no constriñe la dinámica estatal. Sin 
embargo, la facción, concepto trabajado por este autor en su obra central El Estado en África. La 
política del vientre, implica el estallido de contiendas personales en el marco del Estado 
postcolonial y sus instituciones, y es la mejor prueba que va en contra de aquella primera 
afirmación teórica. Parafraseando a Bayart, la facción es el grupo de actores reunidos a fin de 
conquistar o conservar el poder en todos los niveles de la pirámide social y esta contienda es la 
esencia de la vida política, por lo que ningún sector social queda fuera de la lógica del entramado 
faccioso. Esta forma de relación social habitó siempre fuera de Occidente, afirma el autor.  

Por lo tanto, en conexión con el punto anterior, no estaría completo el análisis si no se 
expusiera, desde la óptica de Bayart, cómo es concebida la matriz estatal. Él asevera que ésta no 
carece de cohesión, por el contrario, una paradoja descansa en el hecho de que las sociedades 
políticas son integradas a pesar de la parcelación que ofrecen las facciones. Y estos mismos grupos 
son el eje de la integración de un “Estado rizoma”, en el cual la trama no crece en una sola 
dirección sino que los tallos se hunden en varios sentidos comunicando a la sociedad. Lo que se ve 
en la superficie, es sólo una pequeña porción que entraña un proceso alojado bien bajo tierra, entre 
la maraña de raíces y tubérculos que son los grupos constitutivos de la política. Y agrega el autor 

                                                 
115  Liberti, “El oro…”, en Ob. Cit., p. 23. 
116  Braeckman, “La mort de Kabila…”, en Ob. Cit., pp. 157-158. 
117  Bayart, Jean François. “Africa in the world: A history of extraversion”, en African Affairs, Vol. N° 99, N° 
395, 2000, pp. 237-238.  
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que estos conflictos entre las facciones son los que explican en África la rotación de las autoridades, 
tal como se ilustra para los cuatro períodos descriptos118. 

Entonces, apelando a esta suerte de “metáfora botánica” el autor sostiene la división entre la 
sociedad política y la sociedad civil, precisamente al observar que la variable de la disputa facciosa 
por el acceso a los recursos estatales conecta ambas esferas (“…los «pequeños» están 
perfectamente al corriente de la actuación de los «grandes».”119). La lucha facciosa, que incluye 
tanto a actores internos como externos, hizo la política de RDC y en simultaneidad deshizo el 
Estado. En el fondo descansa la disputa por el “trozo del pastel”, conforme la cita de Thomas 
Turner que se mencionó con anterioridad120. 

Profundizando la argumentación, el autor en la obra antedicha establece que la existencia de 
los entramados facciosos, al contrario de lo que se creía, confiere concentración al Estado en África, 
dentro del rizoma referido. La lucha de facciones permea todos los sectores sociales y no actúa en la 
periferia del sistema, muy por el contrario, resulta la verdadera dinámica estatal y es la que explica 
todas las evoluciones políticas del continente, siendo un factor aglutinante y constituyente innegable 
de la realidad continental. Para Bayart las élites se integran en lo que este autor denomina un 
proceso intermedio de asimilación recíproca de élites o, dicho en términos más simples, una fusión 
de élites, proceso que se da en forma muy gradual y es una faceta habitual de vieja data en la vida 
política africana121. 

He allí la centralidad del modelo de Bayart. ¿Cómo aplicarlo al caso que incumbe a esta 
investigación? Por lo tanto, una vez explicada la lógica de la facciosidad, es procedente aplicar este 
modelo téorico al caso histórico de la RDC. Es decir, repensar su historia a partir de la mentada 
lógica. Para ello, es pertinente apelar a la periodización a efectos de facilitar la aplicación del 
modelo mediante el análisis de cuatro períodos históricos congoleños. 

El primer período es el comprendido por los turbios años 1960-1965, la etapa temprana de la 
independencia en el marco de la Primera República, o la referida “pagaille”. El conflicto que surcó 
dicha época fue la rivalidad facciosa entre moderados y radicales. Las sucesivas disputas entre éstos 
minaron seriamente la estabilidad del precario sistema erguido tras la proclamación de 
independencia el 30 de junio de 1960. La confrontación entre estos dos bandos entrañó una 
concepción disímil respecto a lo que debía ser la consolidación de un proyecto nacional, pero 
también la colisión por dominar el espacio necesario para acceder al poder y encauzar sendas ideas. 
Entonces, sin duda esta apreciación puede ser entendida en el marco de la rivalidad facciosa 
analizada por J.F. Bayart en la obra de marras. 

Ahora bien, la confrontación de los intereses interdichos puso en jaque la existencia del 
Estado y su débil forma republicana. Esta entidad sufrió cuestionamientos que atentaron su razón de 
ser, con las escisiones de Katanga y Kasair del Sur, entre otros problemas, o el motín de las Fuerzas 
Armadas de julio de 1960, jugoso ejemplo de un caso de faccionalidad al interior de una 
corporación. Finalmente y en realidad, el triunfo de la facción moderada no implicó la conservación 
del Estado, sino que abrió el camino para la llegada al poder de quien puede ser considerado uno de 
sus verdugos decisivos, J.D. Mobutu.  

Con el último dato se introduce en la segunda etapa (1965-1997), que por su prolongada 
duración se divide, para su mejor comprensión, en cuatro subperíodos. Si bien el gran interregno 
estuvo marcado por el rol disciplinador de la férrea dictadura mobutista y la apariencia de orden 
(que según Bayart mantuvo cohesionada a Zaire y evitó su disgregación en varias provincias), como 
se indicó oportunamente, tal imagen no propicia dar por sentado que el juego faccioso en el país 
haya sido desterrado de la órbita nacional porque el primero nunca desaparece (según la perspectiva 
del politólogo francés citado).  

                                                 
118  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Parte III, Cap. 8, pp. 328-331. 
119  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Parte III, Cap. 8, p. 328. 
120  Turner, Ob. Cit., Cap. 1, p. 9. 
121  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Parte II, Cap. 6, p. 269. 
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La doble táctica de cooptación y represión desplegada por Mobutu dejó ver flancos débiles 
por doquier, aunque ninguno de éstos representó una amenaza seria por lo menos hasta comenzada 
la década de 1990, cuando el régimen perdió su capacidad de intimidación122. De todas formas, 
previo a esa fecha, las disputas facciosas minaron solapadamente la estabilidad del régimen y con 
ello la del Estado mismo.  

El golpe de Estado de Mobutu de 1965, que inauguró la primera subdivisión de su época de 
dominio (hasta 1974), tuvo lugar en el contexto de una intensa actividad de grupos jóvenes en la 
política, muchos de los cuales tuvieron que ser neutralizados por el General. El CVR (“Corps des 
Volontaires de la République”), incipiente agrupación que daría lugar más tarde al MRP (y este 
mismo en sus orígenes), contó en sus filas con elementos radicales que Mobutu debió expurgar o 
usar en contra de los antiguos republicanos123.  

En el plano de la política, Mobutu buscó la dispersión de las numerosas fuerzas ávidas de 
ocupar el espacio vacante de los partidos políticos de la Primera República. Para ello entró a jugar 
la referida táctica de cooptación, optando por universitarios graduados y absorbiendo una buena 
parte de éstos en las esferas presidenciales. A la vez, el arma de Mobutu predilecta fue la amenaza 
de deshacerse de aquellos elementos cooptados, y ello se observó tempranamente cuando el 30 de 
mayo de 1966 cuatro antiguos ministros del gabinete de la Primera República fueron acusados de 
traición y sentenciados a muerte en la horca. El problema más grave fue el motín de los gendarmes 
de Katanga inspirado por Tshombe (en julio de 1966) y, posteriormente, más dramático, el 
alzamiento de los mercenarios y los mismos efectivos katangueses, de julio a noviembre de 1967. 

Entonces, la primera subdivisión se remontó al período comprendido entre los años 1965 y 
1974, con el acomodamiento inicial del régimen (con tácticas de cooptación y represión, 
dependiendo el caso), la creación del partido de gobierno y la sanción de una nueva constitución en 
1967. El restablecimiento del orden tras los tiempos de la “pagaille” que desgarró la Primera 
República y la superación de la crisis económica (mediante el lanzamiento de un plan económico 
nacional para contrarrestar el apoyo externo del que tanto dependía el régimen), fue el logro más 
importante de la época. Para 1967, Crawford Young y Turner sostienen que el régimen se halló 
definitivamente bien establecido124. Este panorama se mantuvo y la resistencia, hasta el momento, 
fue muy poco exitosa y endeble. 

Eventualmente puede dividirse esta primera subetapa (1965-1974) con la era de apogeo del 
régimen, que se extendió entre 1970 y 1974, según los autores mentados. Con el Estado 
patrimonializado y acaparado por la centralidad de Mobutu, éste se lanzó a cumplir sus 
aspiraciones: la consecución del liderazgo africano y las pretendidas mejora e independencia 
económica. Pero aquel panorama positivo no fue duradero y sobrevino la crisis. Entonces, una 
segunda subdivisión de la época en que gobernó Mobutu comenzó a partir de la llegada de la crisis, 
en 1974, y es dable concluirla en 1990, por motivos que luego se expondrán. 

Como explica Nzongola-Ntalaja, las raíces de la crisis referida pueden retrotraerse a la mala 
gestión de la economía durante la época de prosperidad económica (1968-1974). La nacionalización 
(o “zairización” de acuerdo al nuevo nombre del país adoptado por Mobutu) de los bienes y 
propiedades redundó en el fracaso porque ninguno de los nuevos adquirentes pudo desarrollar sus 
negocios apropiadamente. El intento de Mobutu por crear una burguesía nacional fue un fiasco. 
Tampoco la autenticidad fue productiva, el Estado se embarcó en inútiles y costosas obras que sólo 
aumentaron su deuda externa125.  

En esta subetapa estallaron las críticas al régimen. Una de ellas se debió a la desastrosa y 
para nada popular intervención de las fuerzas de Mobutu en la guerra civil de Angola en contra del 
referido MPLA, en 1975. El malestar generalizado alentó una oleada de huelgas sin precedente 
entre 1976 y 1977 en Kinshasa y Shaba. Pronto a todo eso se agregaron los levantamientos 
                                                 
122  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 5, p. 168. 
123  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 7, pp. 186-187. 
124  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 2, p. 59. 
125  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 5, pp. 148-149.  
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conocidos como Shaba I (1977) y Shaba II (1978). Para el mundo exterior, estos últimos fueron la 
manifestación más visible de la crisis. Ambas invasiones se desataron cuando remanentes de los 
secesionistas katangueses que colaboraron para Tshombe, sumados a reclutas más recientes, todos 
ellos aglutinados en el “Front pour la Libération Nationale du Congo”  (FLNC), desde bases 
angoleñas, atacaron la provincia en cuestión. Los invasores fueron recibidos de buen grado por 
muchos y la explicación de que la crisis en Shaba tuvo lugar por la intervención soviética y cubana 
no se mostró convincente. En consecuencia, llovieron las críticas devastadoras en la prensa 
occidental hacia Zaire. 

Mientras tanto los indicadores económicos empeoraron. La deuda externa del país ascendió 
a 3,5 billones de dólares a fines de 1977 y Zaire debió someterse a las directivas del Fondo 
Monetario Internacional, quedando el régimen aferrado a los planes de salvataje de este órgano 
internacional. Por ende, las presiones en pos de la democratización comenzaron a manifestarse, 
tomando por caso la ocasión en que Mobutu tuvo que alegar sorprendemente que era un defensor de 
la democracia. La década de 1980 comenzó en Zaire con un profundo pesimismo. Al no existir 
ninguna perspectiva en el horizonte que funcionara como alternativa al régimen, éste se supo 
perpetuar dividiendo a los oponentes y cooptando posibles rivales. El Estado se mostró débil y 
desorganizado pero el precepto de “Bula Matari” se mantuvo intacto una década más126.  

La tercera subetapa (1990-1994) fue la que más facciosidad desarrolló, con el intento de 
reconversión del régimen y el proceso de transición democrática que puso en vilo la permanencia 
del autoritarismo y monopolio del poder de Mobutu al haber anulado el sistema de partido único y 
permitir el renacer de numerosos partidos políticos. La prolongación de la crisis económica y la 
decadencia en general del régimen provocaron los incidentes en Kinshasa de saqueos a manos de 
las tropas del régimen en septiembre de 1991 y enero de 1993 (o previo a ello, en 1990, la matanza 
de estudiantes universitarios en Lumumbashi)127, mostrando la incapacidad del régimen de provocar 
intimidación. Esta pérdida también explicó el resurgimiento de varios partidos políticos al calor del 
proceso de “transición democrática”.  

Finalmente, marcó una última división interna dentro del largo interregno la decisión de 
Mobutu de suspender la mentada transición y reafirmar el carácter autoritario de su régimen, que le 
confirió tres años más de vida (1994-1997). Los desafectos del juego político que vieron truncada 
esta oportunidad, al negársele el espacio político en el que desarrollar la lucha facciosa, fueron en 
muchos casos los que posteriormente alentaron la invasión del AFDL que acabó con el dominio 
despótico y patrimonialista de Mobutu en Zaire. Más allá de la lucha facciosa y los 
cuestionamientos a lo largo de más tres décadas, es indudable el alto grado de centralización 
presidencial del que gozó el Mariscal128.  

Entonces, tal como se indicó líneas arriba, la trama de las facciones cobró mayor densidad 
aún en la década de 1990 con la apertura relativa del régimen y, como se señaló en otra sección, la 
proliferación de numerosas agrupaciones políticas que sustentaron el despertar de la sociedad civil 
dentro de la Conferencia Nacional Soberana (y también fuera de ella -representando intereses 
étnicos-)129. La democracia se planteó como el campo de batalla de todas las facciones emergentes. 
Sin embargo, la fuente del poder permaneció inmutable, tras algunas concesiones.  

Lo anterior señaló el ingreso en la tercera etapa, “Primera Guerra del Congo” mediante, es 
decir, la que tuvo lugar tras la caída de Mobutu (mayo de 1997-agosto de 1998). Los numerosos 
grupos descriptos se enfrentaron a grandes rasgos en dos bandos (mobutistas y antimobutistas) en 
una guerra que tuvo lugar entre octubre de 1996 y mayo de 1997. Dichos grupos imprimieron su 
tendencia facciosa a una contienda que, entre otros motivos, se observó como un conflicto generado 
por el “reparto del botín”, es decir, del poder político. Lo que desconocieron los beligerantes es que, 
en el transcurso de su disputa por el liderazgo, destruyeron el Estado. 
                                                 
126  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 2, pp. 73-76. 
127  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 5, p. 151; Cap. 6, p. 172. 
128  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Parte III, Cap. 8, pp. 330-331. 
129  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 6, p. 188. 
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Finalmente, la facciosidad transmutó en una verdadera alianza interregional que dictó la 
sentencia de muerte a la dictadura mobutista el 17 de mayo de 1997. Zaire dejó de existir, pero las 
facciones fueron tomando nueva forma y reagrupamientos durante el transcurso del mandato de L.-
D. Kabila. En este momento apareció una cuarta etapa iniciada a partir del 2 de agosto de 1998 con 
el estallido de la “Primera Guerra Mundial Africana” o “Segunda Guerra del Congo”. 

Una vez más la guerra mundial cobró una lógica facciosa cuyo premio, a simple vista, era el 
mismo que para el conflicto que provocó la caída de Mobutu, el intento por ocupar un puesto 
político vacante y la sede del mismo, Kinshasa. Eso explica la división del movimiento rebelde 
RCD. A grandes rasgos se puede hablar de una facción “kabiliana”130 (también para la “Primera 
Guerra del Congo”), por una parte, y su oposición armada junto al apoyo externo de ambos.  

Entonces, atravesando todas las etapas descriptas, la lógica, como demuestra Bayart, 
continúa siendo la misma y su concepto de “extraversión” queda fehacientemente demostrado al 
enunciar conflictos (como el de la Región de los Grandes Lagos) que envuelven el accionar de 
fuerzas externas a la región131. Facciosidad y transnacionalización no fueron términos excluyentes. 

La auxiliatura externa ofrecida en las dos Guerras del Congo provee las claves para unir esta 
explicación en código “faccioso” de la dinámica de RDC con la cuestión más general de la 
globalización en clave de destructora de Estados. ¿Qué se quiere afirmar con esto? Recordando la 
indiferencia de la comunidad internacional respecto al conflicto en los Grandes Lagos, en relación a 
la defensa de los Derechos Humanos, la intervención foránea en este país ha potenciado el conflicto 
faccioso destructor del Estado. La mejor prueba de ello está en el hecho de que desde temprano la 
intervención extranjera se ha hecho presente (ha moldeado la forma del Estado, según Thomas 
Turner132) y no resulta anecdótico que Crawford Young y el mismo Turner sostuvieran en 1985 que 
el cuadro estatal más dramático de toda África se observó en Congo-Kinshasa en su era de 
“pagaille”133. Aunque las ilusiones engañen, este clima de desorden se presentó como una 
continuidad innegable de allí en más y prosigue asolando a un pretendido Estado en RDC.  

Bayart explica que el modelo de estatalidad en algunos casos extremos puede consistir en un 
personaje que retiene el poder eliminando toda competencia y el ya visto mecanismo de asimilación 
recíproca de élites. Equipara la trama presidencial con una verdadera banda que logra acaparar los 
recursos. Entonces, es válido asemejar esta situación al mandato de Mobutu y su “familia 
presidencial” conservando el orden en los primeros años del régimen que se inició a fines de 1965. 

El ejemplo de Zaire se ajustó a una constante de la que da cuenta Bayart que refiere a la 
pugna política bastante abierta a pesar de las apariencias, con la facción presidencial gozando una 
autonomía relativa amenazada permanentemente por las intrigas de otras tramas enemigas y 
sucesores deseosos de llegar al poder. Mobutu pudo concebir el proceso de transición democrática 
iniciado en 1990 como una amenaza de este estilo a su poder personal y por tal motivo decidió 
concluirlo y anular toda posibilidad de recambio político. Es por eso que el “prisma engañoso”134 
que proveyó la instauración de la CNS mostró finalmente la duración y el vigor del sistema de 
partido único, por más que Mobutu fuera presionado a derogarlo inicialmente. A su modo, las 
intrigas también se observaron en los mandatos siguientes de los Kabila. En el caso del padre quedó 
demostrado con las crisis ministeriales, descriptas precedentemente, que asolaron su mandato y 
(sobre todo) con su trágica muerte. En lo que refiere al mandato de su hijo y sucesor, la lucha 
facciosa estuvo presente en dos intentos por derrocarle en marzo y junio de 2004135.  

                                                 
130  Gauthier de Villers - Obashombo Tshonda, “La bataille de Kinshasa”, en Ob. Cit., p. 32. 
131  Bayart, “Africa in the world…”, en Ob. Cit., p. 240. 
132  Turner, Ob. Cit., Cap. 6, p. 147. 
133  Crawford Young - Turner, Ob. Cit., Cap. 13, p. 397. 
134  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Parte III, Cap. 8, p. 333. 
135  IRIN, “Great Lakes: IRIN-CEA Weekly Round-up 230 for 5 - 11 June 2004 - DRC: Kinshasa calm after coup 
attempt”, 11/06/2004. Disponible en http://www.irinnews.org/printreport.aspx?reportid=50210. Último acceso: 
29/12/2008. 
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El argumento que defiende toda esta larga enumeración de ejemplos es que las facciones que 
para Bayart cohesionan el Estado africano, en cambio, en RDC lo han destruido. Nzongola-Ntalaja 
corrobora dicha observación cuando sostiene que ninguna región de África ha sufrido tanta 
violencia política, desorden y muerte como la de los Grandes Lagos136. Esta realidad histórica ha 
sido fatal para el Estado congoleño. Bayart se niega a reconocer en guerras actuales las extintoras 
del principio de estatalidad. Por ende, plantea (siempre fiel a su visión de lo “faccioso”) que en las 
mismas lo que se pone en juego sólo es el dominio del poder político en los Estados y así no se 
compromete la existencia estatal o siquiera su integridad. Es más, sostiene incluso que la 
diseminación de las guerras constituye una buena táctica para los políticos africanos de ver 
recuperado su poder y ensanchar sus márgenes de maniobra137. No obstante, ninguno de los 
dirigentes políticos congoleños ha visto fortalecido su poder por involucrarse en ellas.  

 La lucha facciosa, que incluye tanto a actores internos como externos, hizo la política de 
RDC y en simultaneidad deshizo el Estado. En el fondo descansa la disputa por el “trozo del 
pastel”, como señala Thomas Turner138. Es correcto admitir que el país ha sido víctima de un 
saqueo sistemático históricamente hablando (desde el temido “Bula Matari” hasta los tiempos más 
recientes). Todos los actores han hecho valer su interés por rasgar en las entrañas de este verdadero 
“escándalo geológico”, incluyendo algunos congoleños. Buena parte de la generación de políticos 
de RDC se ha encargado de depredar los abundantes recursos del país en cuestión, y dicha 
observación permite desmentir el grado de pasividad de los habitantes de Congo-Kinshasa. Por 
caso, Mobutu fue paradigma del saqueo estatal y sus sucesores lo han reemplazado exitosamente en 
la consecución de dichos fines económicos, con nuevos aliados internos e externos. 

La evidencia histórica no desmiente el camino adoptado. En los últimos tiempos ha 
profundizado la vía recorrida. El fin del mundo bipolar de Guerra Fría acentuó la intensidad y 
sistematicidad del expolio de las riquezas congoleñas amplificando la gama de actores 
invervinientes y dejando África a merced de estos nuevos poderes supranacionales que logran 
desestabilizar regiones enteras causando penurias a la población civil, la principal víctima en la 
dinámica del funcionamiento de estas novedosas redes transnacionales.  

Se entiende a los nuevos conflictos bélicos como guerras de una naturaleza 
“económicamente dirigida” y no ya, como en el pasado, con la presencia de líderes africanos 
ideológicamente comprometidos. La configuración del nuevo orden mundial de posbipolar ha sido 
en muy buena medida responsable de una verdadera catástrofe en el corazón de África139 debida a 
un nivel de ambición ecónomica exacerbado, precisamente la dimensión del análisis que se ha 
enfatizado como eje central del conflicto en los Grandes Lagos africanos. 

 
Conclusión: la República Democrática del Congo y la comunidad internacional 

 
El panorama de la República Democrática del Congo estuvo marcado desde los comienzos 

de su vida independiente por la violencia y la inestabilidad periódica. Como se sostuvo, el mandato 
de Mobutu no pudo evitar la proliferación de conflictos aunque si pudo disimular el grado de 
tensiones debido a su insoslayable manto autoritario. No obstante, tras su caída en 1997 se asistió a 
un proceso de deterioro indiscutible que acentuó sobremanera el grado de tragedia vivido desde 
1960. A lo largo de este extenso período de más de tres décadas la intervención extranjera moldeó 
la forma de los hechos de una manera decisiva140, desde el colonialismo belga hasta la intromisión 
de los países ajenos a la región que apoyaron a las fuerzas invasoras en Congo-Kinshasa a partir de 
agosto de 1998. 
                                                 
136  Nzongola-Ntalaja, Ob. Cit., Cap. 7, p. 215. 
137  Bayart, “Africa in the world…”, en Ob. Cit., p. 245. 
138  Turner, Ob. Cit., Cap. 1, p. 9. 
139  Turner, Ob. Cit., Cap. 1, p. 14. 
140  Latham, R. - Kassimir, R. - Callaghy, T. (Eds.), “Introduction”, en Intervention and Transnationalism in 
Africa: Global-Local Networks of Power, Cambridge University Press, 2001, p. 4. 
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Indudablemente la comunidad internacional ha guardado silencio y se ha mostrado en buena 
parte indiferente respecto a la catástrofe producida en la región de los Grandes Lagos africanos, 
cuyo peor y más reciente episodio fue la “Primera Guerra Mundial Africana”. Dicha conducta se 
vinculó desde siempre a una característica que ha mostrado ser letal para RDC, la abundancia de 
riquezas en su suelo y su bien merecido apelativo de “escándalo geológico”. No resultó fortuito que 
a la guerra desatada se la haya considerado africanamente mundial, cuando el resto del mundo 
resultó, en líneas generales, indiferente al conflicto. Es decir, discursivamente se evidencia la 
contradicción en calificar a una guerra de mundial cuando sólo tuvo como marco un continente 
olvidado como es África. Esta marca discursiva encubrió la depredación económica y minimizó la 
intensidad del conflicto para justificar la primera (a pesar de ser reconocido el valor económico de 
la zona).   

Las denominaciones “escándalo geológico” y “Primera Guerra Mundial Africana” quedan 
estrechamente ligadas a la explicación sobre la naturaleza estatal en RDC. El discurso orquestado 
por la comunidad internacional pretendió desde siempre la inalterabilidad de las fronteras pero a la 
vez logró la ausencia de Estado en el país con el objeto de facilitar la depredación económica. Tal 
paradoja resultó de los vericuetos de un doble discurso finamente articulado. El resultado fue 
trágico: los Derechos Humanos más básicos quedaron profundamente afectados. 

Asimismo, la triste situación del país y el dolor de su población es otro de los tantos casos de 
las inequitativas relaciones entre un país pobre y atrasado y otros más imponentes y poderosos. 
Sostiene la escritora de origen tunecino, Sophie Bessis en su libro Occidente y los otros. Historia 
de una supremacía, que los Estados occidentales “…justifican sus empresas exteriores con el 
deber de extender los derechos individuales y políticos fundamentales a toda la humanidad.”141. 
Entonces, según la autora, lo que ella denomina Occidente alza la bandera en defensa de los 
Derechos Humanos pero también con la misma frecuencia que los defiende viola éstos. Esta 
separación entre el decir y el hacer se halló desde el inicio de la Modernidad y la presente 
investigación subraya el efecto de este doble lenguaje, con sus consecuencias mortíferas, en la 
realidad de RDC.  

En el caso de la guerra en el país sede de la contienda investigada, como en tantas 
situaciones dentro y fuera del continente, las exigencias humanitarias proporcionaron la coartada 
soñada a las potencias que querían justificar sus empresas económicas, remarcando el axioma 
central presente en los hechos aquí abordados respecto a la desconexión entre la teoría occidental y 
la realidad de las prácticas políticas de Occidente. Fundamentalmente, al gobierno de los Estados 
Unidos (y todos sus aliados) no le interesó balcanizar el territorio congoleño ya que su unidad 
territorial tornó más fácil la expropiación de sus riquezas, y esto explica por qué no estalló RDC en 
varios Estados como si lo hiciera, por ejemplo, la ex Yugoslavia. Paradójicamente el gigante 
centroafricano no se fragmentó ya que no existió entidad estatal a partir de la cual llevar a cabo 
dicho proceso de disgregación. El discurso de la comunidad internacional se mantuvo fiel a la no 
balcanización pero a la vez sus proclamas en un supuesto apoyo a la protección de los Derechos 
Humanos no hicieron más que encubrir el nivel de depredación históricamente observado. Por su 
parte, dicha defensa retórica ayudó a regar el terreno de la facciosidad alentando la propia 
intervención extranjera dentro de las redes facciosas, elemento altamente destructor del Estado, 
desde época tan temprana como 1960.      

Entonces, lo que importa argumentar en estas líneas es que las interpretaciones existentes 
respecto a la naturaleza estatal en África (sobre las cuales no se incursionó por motivos de 
extensión) se inscriben dentro de la lógica de esta clase peculiar de lenguaje del doble discurso 
occidental. Desde una visión que no puede desconocer el Estado, todas las intepretaciones afirman 
una vez más la existencia de Estado en África (aunque en realidad incompleta si se piensa en el 
molde original, Occidente). De tal modo si se sostiene alguna forma de estatalidad se cree que así 
no se vulnera la soberanía (o en otros términos, la conservación de las fronteras históricamente 
                                                 
141  Bessis, Sophie. Occidente y los otros. Historia de una supremacía, Madrid, Alianza, 2002, Tercera Parte, 
Cap. 10, p. 231.  
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heredadas), y en consecuencia la depredación económica quedará justificada y encubierta. Como 
señala Bessis, la soberanía del Estado ha sido siempre un “…cómodo paraguas de todas las 
arbitrariedades de las últimas décadas al que han asestado muchos golpes en nombre de la defensa 
de principios válidos en todas las regiones.”142.  

En la medida en que el poder se concentre en el Norte (es decir, las potencias económicas de 
primer orden del planeta y los países más desarrollados), sostiene la escritora de Occidente y los 
otros, la transnacionalización no modifica las cosas. Si el poder mundial continúa siendo 
distribuido bajo la forma actual, RDC seguirá condenado a la pobreza, destrucción y la falta de 
Estado. El autor Pidika Mukawa entiende la presencia de un “consorcio internacional” en RDC (si 
bien con complicidades congoleñas) más que un Estado en el sentido moderno del término, dando 
por hecho el impacto negativo de la globalización en los Estados143.  

En RDC, lo que resulta decisivo es que nadie se preguntó dentro o fuera de la misma por qué 
no se aplicó un plan de ayuda consistente (o sólo medidas muy parciales) a una zona golpeada por 
la peor crisis humanitaria de la actualidad. Si bien no existe una respuesta única, una clave 
explicativa debió vincularse al problema del doble lenguaje de la comunidad internacional. Desde 
esta perspectiva discursiva, RDC sólo fue reconocida desde el plano internacional como Estado, 
pero se desvió la atención cuando se debieron emprender medidas concretas, como paliar o prevenir 
los efectos de una verdadera catástrofe. En ese sentido el país dejó de ser considerado Estado strictu 
sensu por los analistas. El referido manejo del discurso responde a la conocida pauta de la 
conveniencia y el oportunismo según la circunstancia, como explica Bessis en su definición de las 
relaciones entre Occidente y los otros144. 

Lo anterior tiene una explicación capital en lo que hace al núcleo de la investigación del 
presente trabajo. El interés occidental comprendió desde temprano que resulta más fácil llevar a 
cabo prácticas depredatorias en donde el Estado no existe (el caso de RDC lo ilustró a la perfección) 
y de este modo continuar aprovechando dicha ausencia total. Occidente, indica Bessis, posee en la 
actualidad la parte más importante de la riqueza mundial y supo aumentar la proporción si se 
compara con lo que tuvo hace algunas décadas. Así fue y continuará siendo demostrada la 
superioridad de Occidente sobre los otros, como hace notar la autora, por más que la comunidad 
internacional encubra esa particularidad asumida en su discurso haciendo la vista gorda respecto de 
los diversos atropellos cometidos a lo largo y ancho del mundo. 

Resulta interesante destacar en esta investigación una particularidad que sustentó la tesis 
central de la misma. Si bien Jean François Bayart fue criticado a partir del argumento central 
expuesto en su obra El Estado en África. La política del vientre, la pauta que orientó esta 
investigación fue fiel a su premisa de explicar África desde África. RDC fue objeto de un saqueo 
sistemático a lo largo de toda su historia luego de 1960 (sin olvidar la época colonial previa) pero 
esa expoliación no fue causada exclusivamente por agentes externos, sino también por algunos 
actores congoleños. Con esta acotación se desmiente el grado de pasividad que los estudios clásicos 
han querido otorgar a los africanos en el desarrollo de su propia historicidad145.  

                                                 
142  Bessis, Ob. Cit., Tercera Parte, Cap. 10, p. 240. 
143  Pidika Mukawa, Didier. “Les ressources naturelles de la Republique Democratique du Congo: entre 
convoitise, exploitation illegale et exploitation concertee. Quelle alternative pour le developpement de l'Afrique?”, 
Maputo, artículo presentado en la undécima Conferencia General del CODESRIA, junio de 2005, p. 2. Disponible en 
http://www.codesria.org/IMG/pdf/pidika_mukawa.pdf. Último acceso: 27/08/2008. 
144  Bessis lo define como una “ética selectiva”, en Ob. Cit., Tercera Parte, Cap. 10, pp. 234-238. 
145  Bayart, El Estado en África…, Ob. Cit., Introducción, pp. 24-26. 


